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Año L V I I 
J 
ORGANO OFICIAL DEL APOSTADERO DE LA HABANA 
A M E E T K M I A . 
La edición para la 
venta consta de 4 ho-
jas, ó sea 8 páginas. 
Sépalo el público pa-
ra que evite el enga-
ño de los que dividen 
en dos cada número . 
Telegramas por el cable. 
S E R T K 10 TKLlHiKAl K O 
d a r l o de la Marina. 
AT. PTAUIO OF, l.A UAICIMA. 
HABANA. 
TELEGRAFIAS D E HOY. 
NACIONALES. 
Madrid 11 <ir r u n o . 
CONKKUF .NC1A 
Ayer á las seis de la tarde el Ccndo de 
la hortera, llamado por el pissidonto del 
Consejo de Ministros, celebró ccn éste una 
larcra conferencia. 
l i E F U E K Z O S D E C A E A L Í J E K I A 
Del 20 al 25 del corriento marcharán 
i Cuba diez escuadrones de Caballería, de 
170 plazas cada uno, sacados de les regi-
mientos de (¿fffiriíf, A t b u e r u , J í H -
ñ M , A l n i f f n s a , É*t í r* ies i6 , V i t o -
r i a , Ct fs tH/cJos , B a r b ó n , A l -
í i i n t a t ' t t y So f i a . 
Se trata de retrasar la salida del correo 
del día 20 7 adelantar la del día 30, con 
el fin de embarcar dichas fuerzas de Ca-
ballería. 
D E O L A I Í ACIONES D E S M E N T I DAS 
Dícese que el general "Weyler ha decla-
rado que no está de acuerdo con la forma 
en que se lleyan á cabo en la isla do Cuba 
las operaciones de la guerra. 
E l ministro de la Guerra no cree en se-
mejantes declaraciones 7 nadie les conce-
de tampoco crédito alguno. 
SORTEO 
En el Ministerio de la Guerra so ha 
efectuado el sorteo de seis farmacéuticos 
del cuerpo de Sanidad Militar, con destino 
&1 eJercito de Cuba. 
O P I N I O N D E " E L L I E E R A L . ' ' 
Dice M I L i b e r a l , que el Gobierno 
so agarra á las noticias optimistas que so 
recibon de Cuba, cre7óñdoso salvado, si-
quiera por algunos días, 7 aparentando 
hallarse mu7 satisfecho. 
n t o m i u c i O N . 
E l Gobierno fransés ha prohibido que 
en sus dominios se embarquen armas para 
les insurrectos cubanos. 
U N A OLMNION. 
Dice JSl H e r a l d o d r M a d r i d 
que los últimos oncuentros con las fuerzas 
insurrectas tienen mucha importancia, 
porque demuestran el firme propósito de 
perseguir 7 batir al enemigo cjne alienta 
si Ejército. 
OAUTAS C O N C I E I A T O K I A S 
En un telegrama de Londres, recibido 
en Berlín se dio o que las cartas que se 
han cambiado entre la Eoina 7 el Empe-
rador tienen carácter xamy conciliatorio, 
y quo este último, dice no haber tenido in-
tención de ofender á Inglaterra. 
EXTRANJEROS. 
Kiwra York, mrro 11 de, 1SÍ)G. 
L A C U E S T I O N D E V E N E Z U E L A . 
Dicen de Washington que es unánime 
la creencia en los círculos administrativos 
do que al fin se someterá á arbitraje la 
cuestión venezolana, pero no tiene esta con-
vicción otro fundamento que la esperanza 
da que Inglaterra so someterá al fin. 
NO E S O I K U T O . 
Dicen de Londres %iue es incierto el ru-
mor que ha circulado en Berlín respecto 
á que Inglaterra haya comprado la bahía 
de Delagoa. 
L O S HOEUS. 
No se sabe todavía de una manera posi-
tiva el alcance d» las pretensiones de les 
bcers, pero sí es stguro que contienen al-
go más que la ttdgoilda de una indemni-
zación pecuniaria. 
D E S A T A h - i r i O N . 
\ Dicen de Caracas al l l r r a l d q̂ e el 
gobierno ha descubierto que falta gran 
cantidad de armas 7 municiones en los 
depósitoe 7 se cree quo en algunas de las 
dependencias se han cometido grandes 
abusoe. 
COSAS D E G U A Y A Q U I L . 
B J í r r a h l pnblica nca noticia de 
Guay-acuil en quo dice que ce sabe de una 
manera somioficial que el Presidente Al-
faro ha escrito una carta al Gobierno es-
pañol pidiendo en nombre do la humani-
dad que 29 suspendan las hostilidades en 
P R E M A T U R A 
L a noticia de hacer sido puesto Jamo-
son ca libertad ha resultado prematura. 
I N D I G N A D O 
Dicen de Berlín al Eerald qne el Em-
perador ostá irrítale de la hipocresía in-
rlosa 7 dice que no volveiá á ponerlos 
pies ni laglate^m 
ISOTU'J AS COMÉRGLA L E S . 
yucra-York, Ji ñero 10, 
á las 5Í de la tarde. 
Ormis (MpéioúiSf a (jil'>.»»0. 
(Vnírnes, ¡í $1.Sá. 
lírsrurnto pa}»el co mí* re i ni, (50 d^T., de 7 í 
í> por ciento. 
r.-niiMos sobre L»ndroíí, r»0 dfi., banqueras. 
Idem sohrc I'arls, 150 d/»., Iiamjiicros, á 5 
franros 181. 
Idem sobre líftmburffO, df»., haníjueres, 
HOUOM tfirlsírades de los Kwlíidos-DKldos, 4 
por riento, á 121, ox-rupóu. 
(.'eatrfffijcas, tu 10, pol. Mj rusto j flete, ¿ 8 i 
Id<>m, efi fhAtn, de ;>} ú 21} 
l ' i '^Rlur á buen reUno, cu plA/a, do '>! a 3^. 
Aztlcar de miel, en pla/a, de ĵt Á iH. 
Slich'K de Cuba, en bocoyes, nominal. 
1)1 itiorcado, (irme. 
Manhva del Oeste, en tercerolas, á $8.70, 
ÍIOIUÍMSI. 
Jiuriiia pateut Minnesota, fli-Mie, á $4.10 
JjOiidres, Knrrn, 10. 
AziTcur de remolacha, firme, ff 10/8. 
A/iírar í^entríruga, pol. !)<>, firme, á Í>¿G, 
Idem retallar reJlno, ú 10/<>. 
Consol ¡dudo;;, á lOSi, ex-lnter^s. 
Descuento,Banco Inglaterra, 2} por 100. 
Cuatro por 100 español, ú «ó} , ex-inlcirs. 
J'aríx ¡tuero 10. 
Benta 3 por 100, ú 101 francos :V1{ cts., ex-
interés llrmc, 
[Quedaprohibida ln- rrproducción de 
los ielr*/rauta* que anteceden, etm arreglo 
ni artivitJo .'51 de la, Sttf de Vi efñcdmd 
Intel ectueil.) 
Cota el iio É jÉr 
Un Uíle^nuna de nnesUo servido 
«ie N iu íva York nos ooiotmíod *y*r 
(pu*, íh pékskV de la gran presión quo 
se c jem; tín Waglungton par» que 
sea roctHiocido á los rebekles tío ('n-
bü ol doFoeho do bol¡^<uraiioiá, el 
Gobierno considora que no hay ra-
zón j)aj*tt ello. 
D e s p u é s del Meustíje de Mr. Cle-
w l a n d m'oniendando ai Oon^reíjo 
de sn país cpio no recoaooMíse la tal 
be l igérancm á los pubaiies subte va-
tios, inanitiistaei/m qne cayo eomo 
lluvia de desengaiio sobre el fuego 
de la esperanza separatista, los se-
&OF68 laborantes y ojala teros de los 
Estados Unidos deberían haber de-
sistido de sus majaderíns; peit» e»>-
mo eso hubiera sirk) revolar un tan-
to de eriterio y diseroeión—t^osa 
que no halla asiento en el intoleeto 
de los separatistas—estos no desis-
ten, eomo so ve, de dar Ruevas 
muestran de su insensatez. 
No obstante, hubiera cabido en la 
posibilidad de los hechos, porque, 
al eaboj no habría ctuitrariado las 
loyeH de | a naUualeza ílsitra, que la 
revuelta anárquiea Jnibiera metira-
do siquiera un palmo en el oi>den 
estrietamente poíftícu y que apanv 
ciera boy, aunque no fuera más qne 
CÍH) aiinella bincbazón que las gen-
tes suelen tomar por robustez, con 
grandes aparatos marciales; con lo 
ciml, si tampoco habría motivo fun-
dado para que los libertadores de 
Cuba obtuviesen tamaño reeonoei-
micnto, cuya efiejieia, después de 
todo, sería uno de tantos problennus 
sin resolución, pudiera tomarse co-
mo pretexto, desde lue^o especioso, 
párá la petición consabida. Pero 
como la rcvohiirión oubana^ lejos de 
haber adelantado un solo paso en 
la víu multar y política, no haee 
otra cosa que ax;entuai' cada Me» 
can evidencia mayor, su ¿átáctev 
criminal y anárquico, recibiendo ca-
1¿L día de nuestras anuas quebran-
to sobro quebranto, ¿en (pié húbil 
l u n d a m e n í o ])ueden aj)oyar8(; los 
laborantes para Just í f iearante el go-
biemo y el ^arlaménto de los Es ta -
dos Unidos, el tan decantado y an-
Biadlaimo reconocimmnío de uná^» -
Ugeramia á favor de unas gentes 
que nada tienen de helicosñs, y sí 
mncho de fugitivas? 
í .as correrías de los insuiTectos, 
sus incendios y pillajes por la pro-
viiv. ia de la Habana, salvo la enfci-
daq d é l o s daños , pertenecen á la 
misma clase de las depredaciones 
en menor escala cometidas por Ma-
nuel García, M a t a g á s y WirabAl, 
conspicuos revolucionarios también^ 
al lin y á la postre, por la loy de 
las s impat ías . Y cuando, contra su 
voluntad, se ven obligados, no á 
hacer árente, sino á recibir las aco-
met idas de nuestras columnas, como 
está ahora aconteciendo en esta 
misma provincia, sus derrotas son 
complet í s imas y vergonzosas, hasta 
el pun to de no serles posible la 
tranquila estancia en n inguna parte 
(Tel terreno y de presentárseles ca-
da ve?; con más diticuítadto la fuga, 
á las ocultas guaridas de las pro-
vincias de 8anta Olanfc Puerto 
Príncipe y Santiago de Cuba. De 
forma que esa arrogantís ima incur-
sión á la provincia d e l a Habana^ 
eie vez de probar pujanza, «tinque 
aparatosa, viene a ser para la rcro-
litción Hbcrtmlora el fin de su exis-
tencia. 
¿Basaban, i)or acaso, los señores 
revolucionarios de Nueva York y 
Washington, la nueva peticitm de 
la beligerancia en el hecho, mera-
mente efectista, de encontrarse Ma-
ceo y G ó m e z en la provincia de la 
Habana, en la cual só lo han dado 
tnuesára de su poder y coraje incen-
diando campos indefensos, tomando 
caseríos desguarnecidos y experi-
mentando descalabros gravís imos, 
ciwla vez que nuestras tropas han 
podido acometerlos en sus fugas? 
jSn ese caso, ahí está para desen-
cantarlos la realidad, uñadle cuyas 
manifestíU'iones ha sido la negativa 
del gobierno de AVashington al su-
sodicho reconocimiento, y otra de 
las cuales será, dentro de brevísi-
uios días, l a al>soluta ext inc ión de 
la algarada separatista y d e m a g ó -
gica por la fuerza incontrastable 
del ejército español . 
y soluciones, jamág so ha sometido á 
á la disciplina del Partido Autono-
Biista, ni hablado en su nombre. Y os 
^ imlmea to notorio quo desde el plan 
Maura y l o i orígenes del partido refor-
mista ha disentido fmuftidAmente dê  
nosotros. 81 muchas veces heraos coin-
cidido, en tiempos pasados, fodo el 
mundo «abe que hoy, en campos dis-
-tintos, bis declaraciones que hagamos 
en cualquier sentido La Lucha ó E l 
Pffís, enteramento libres de todo lazo de 
solidaridad ó de comunión polítics, en 
nada puedo servir p a r » aquilatar ó 
contrastar las palabras ó los senti-
mientos de oc*óacaftl. 
Quiero el DIAEIO saber si- ula dwi-
sióu'd© los españoles"' ha sMol» camisa 
de las aetuaJtis perturbaciones. ¿Qué 
respuesta, qué argumentos uT5« persua-
sivos qn© l©s dos años de ínt ima alian-
za COK los hombres previsores que le-
vantaron balsera de (iisidenoia en el 
cíimpo eons&rrador pieeisamente con 
el nobilísimo y getieroso propósito dé 
prevenir lo qne ha sntiedidof' 
Y aqní , aunque el a*u«to nos imjvele 
á hablar con hondo sentimiento y vehe-
lucucia, debemos iwner pnnto. Lo de. 
^la división de los espanoles,7* y lo de 
las causas de k» guerra, son temas cu-
yo examen nos Horaria muy lejos. 
ni tiesta, y ana vex mas uisisiw JM 
Unión Constitnoioiial en que la opinión 
española y el sentimiento patrio es tán 
hartos yn de tolerai lo.'' 
De acuerde. 
Los siesos isl lmm\. 
M M M M ¡)E "EL PÍIS," 
J?7 P a í s no nos ha entendido, 
quizá porqne nos hemos explicado 
mal. A l pedirte reiteradamente que 
nos diera su parecer acerca de la 
osada afirmación áe L a Lueha, de 
que nosotros, es decir los reformis-
tas, hablamos provocado "la divi-
sión de los españoles,' , no intentába-
mos en manera alguna exigirle de-1 
clara^iones qne desvirtuasen las 
hechas impl íc i tamente ]>or el diario 
que se apellida republicano y que ne-
galnin el español ismo de los autono-
mistas. "Como comprenderá el dis-
creto compañero—esc i ib imos ayer 
dir ig iéndonos á E l Vais—nada más 
lejos de nuestro ánimo que pjedírle 
declaraciones que no necesita en 
modo alguno formular, pues hartas 
pruebas tiene dadas de su sereno 
pAtriotismo." 
No queríamos ni pedíamos , pues, 
protestas de cierta índole á quien 
firmemente creemos que no necesi-
taba ni necesita hacerlas» L o queso-
l ic i tábamos era que expusiese E l 
Pais su criterio acerca de la estu-
penda afirmación de La L w h u , que, 
más que á nosotros al DOrtíido au-
toiMunista iba dirigida y, por con-
siguiente, á >»u órgano en la prensa 
correspondía recoger; aunque no 
fuese por otra cosa, porque L a L u -
cha ha alardeado durante años en-
teros de ser autonomista. 
Por eso no nos pesa, antes al 
coiftmrio, haber excitado á E l F a U 
á que hablara y haber conseguido 
que rompiera la reserva (pie le im-
p o n í a — s o n sus palabras—"el senti-
iniento acaso exagerado de su pro-
pio decoro'', escribiendo los siguien-
tes párrafos: 
"Bien sabido os que L a LHchaxei\m. 
que haya defendido muelles veces con 
notable ardor y celo nuestras doctrin; s 
Preeisamente por el "hondo sen-
í imiento* que á É l P a í s ha debido 
causar^ la declaración de L a Lnclia, 
le habíamos rogado que hablara; y 
también se*ío pedíamos porque, con 
franqueza, habiendo salido nosotros 
los primeros á protestar contra la 
insidiosa acusac ión hecha á4os auto-
nomistas de no ser españolea, ejjcon-
trabámos harto nafcural quo él pro-
pio interesado, no tanto por necesi-
dad de parte suya ni do la nuestra 
cómo por natural corresjioudencia 
y por compañerismo, acudiera .4 
prestarnos su concurso. 
Y ahora (pie felizmente los espa-
ño les hemos olvidado nuestras dife-
rencias, pactando en aras do la 
causa nacional unapatriót ica tregua, 
ese deber de cooperación iputua! 
para rechazar extrañas agresiones 
nos parece má* motivwdo y unís 
neeesario. 
D E A C U E R D O 
Aludiendo nuestro colega L a 
Tfni&h ( 'vngtituvwnéd á la forma in-
sidiosa con que dan algunos perió-
dicos cuenta de las noticias de gue-
rra, escribe* 
"Indigna^nes, verse obligado á leer 
en diarios que con el pie do imprenta 
de la Habuna se pnblieán, cetas tergi^ 
versaciones de los hechos en que la 
inspiración del separatismo es ma-
Aunquo la noticia d^-Ia invasión del 
Transvaal ¡MU- el Dr. Jasieson üOW su 
expedición de lllibusteros ha (̂ ><;ido en 
cierto modo de sorpresa al mundo eu-
ropeo, era ello cosa quo debió esperar-
sp por cualquiera ípio hubieso c-onoel-
do la historia de aquelhis re^ione»» a 
l'ricanas durante Jos seis ó siete años 
pasados. 
Los boers tienen un siifraj^ip nmy 
restringido, qne se rmluee á quo tomen 
paite en 6.) tan sólo los varones n'si 
dentes en su república desde antes de 
ISTH; los (pie tomaron parto activa m 
bi guétra contra los ingleseson i ss i , y 
los hijos de estos, mayores de diez, y 
seis años. Estos individuos forinail h» 
primera «lase de electores ó sea la ala-
se do ^primeros ciudadanos1 y tienen 
el derecho de elegir al Presidente y de 
ocupar los primeros laandos en la 
milicia del país. 
Viene en seguida la segunda cbise 
de ciudadanos, compuesta de natura-
lizados; los cualea pueden páSar á la 
clase primera tan sólo per resolución 
especial de la Cámara, después de do 
ce años do residencia en el país. Pani 
naturalizarse es preciso dos ¡MÍOS de 
residencia y pagar una contribución de 
diez pesos por lo menos. 
K n 18M el total de la población na-
tiva y de nn-fnrali/ados ascendía íV 
370,148 individuos de uno y otro sexo. 
Sucede, sin embargo, ijue siendo la 
mayoría do esos ciudadanos de la cla-
se primera calvinistas holandeses y ex-
celentes soldados, les importa poco los 
treinta ó cuarenta mil ingleses aven-
tureros que hmi invadido las regiones 
de oro y diamantes del país; ininM que 
para desgracia de los biwa han aido' 
descubiertas nei'.ienteaiWítw en el terri-
torio do su repúbl ica . 
Esos ayentureros. aunque á pnmoya 
'v iüta lian trabajado mucho y aumentu-
do la nqueza, no han empleado un oéu-
tiiao en a y m k í r al gobienícj pagando 
coiiiiibueiones. oreando escuelas, ca-
minos n¡ ninguna clase de riqueza ma-
terial quo propenda al bienestar gene-
ral ni ú lacivili /acion. l i o aquí porque 
están mirados por los hoers con una 
juevencióu (jue estos no disimulan. 
A l ansmo tiempo, los antecedentes 
(iu esos extranjeros no son á jaopósi-
to para inspirar confianza. •Su jete, el 
Dr. Jamosun, organizó la primera cam-
paña contra los naturaJes de la raza 
de color; campaña iniciada y llevada ú. 
cubo por la compañía del Africa Me-
ridional, cuya historia recuerda la do 
la India Oriental, enviada por Inglate-
rra á la conquista de aquellas lejanas 
regiones del viejo Oontftieute. 
Los miembros de esas expediciones, 
—que se sentían orgullosos de su obra, 
—lian logrado exaltar la imaginación 
de los ivcieallegados, liartf-ndoles creer 
que en sus manos bstfi absorbe/ la na-
ciénte república de origen liolandós, 
y es la venbui (pie, dudo el creciente 
dossrrollo de la inmigración inglesaT 
nada parece n\ÁS fácil (pie tfliminar del 
pxler el elemento (pie allí llevara Ho-
landa, sin (pie siquiera hubiwe nece-
sidad de combatirlo por las armas. 
Pero sucede (pie durante los «los úl-
timos años, las liuestes de Jamesoa 
se lian visto reforzadas con jírandes 
masas de jóvenes segundonas de fami-
lias arietocráticas inglesas (jue, no te-
niendo porvenir en su patria, prefie-
ren conquistín«se uno peleando, en vez 
de abriselo con armas humildes 
de la agricuUnra y la industria. 
Sucederá muy bien que los l>ocrs no 
sean los más á propósito pata la cien-
da de gohfluno; pero también es cierto 
(pie han probado saberse defender y no 
querrán de aquí en adelante seguirlos 
provocando los presuntos dilataUores 
del poder imperial inglés en Africa. 
Derrotados estos otra vez más, es pro-
bable que séan tratados con benevolen-
cia; puesto quo sería imprudente en l i -
na comunidad tan redunda como los 
bfíers próyocar la cólera de la naeióu 
tras la cual sr amparan los vencidos* 
Pin cuanto : i Ja actitud tomada por 
Alemania en este asunto, es probable 
también que no tenga consecuencias; 
sino que todo se reduzca á su expre-
sión más mínima, gracias á, los esfuer-
zos de la diplomacia. 
E N F E R M O S D E L E S T O M A G O 
Cuidad© con las faisitjmioiifts qu^s« vienen haciendo del 
D i g e s t i v o M o j 
I>lBj)epsla j ^tralg:ia, aarrios despa^ <1« lan comidas ó «eedias, hincliozrtn jr poto al 
rieatee CJÍU puco que se coaia, éig^stitmes lentas é panosas quo prodnoen sne.óo, nM)U{?nan-
ela, mareos, dolore» de vientre, T<5iiiltos biliosos y diarrea* cránleas; toda la Ifila Kal)0 j los 
nî dhoos recouoccíi quo B^lo so nsrau comiUétameníe, radieM y para siempre con el 
D I O - E S T I V O M O J A H K I E T A . 
Cuando falta « t a flraia: X. iKiCfAIlHlKTA sobre cualqmer tubo, sorá falsiUcado. 
Habana, Dragonea entre Hayo y San Meolá*; Saarfí, Dr. Johason; Jahé j Torra Ibas, y 
todas lis boticas do reputación eli ln Islu do Onba. 0 57 a - l E 
Nuevo y variadísimo surtido on CASIMIRES I1TGLE5ES propios para la 
presente estación. 
Nuestros precios á lo moderno, es decir, MUY MODICOS. 
SASTRERIA 
M . S t e i n v C ! 92. a g u a » «2. 
( RS Edifieio de L l C A S A \ 'AA\ 
CONVENIENTE Y NECESARIO POR SER DE UTILIDAD PUBLICA 
L A 
IHCAJ 
PETIT ES "EL CASINO." 
So oncuoiitrnn aotualmento al fronte de las coomas 
do csti- Acrcditadt) Restaurant, los odlobros maestros 
« <.« i;yr . .s M.̂ r. l^t l t , pudro ó hijo, cirounstancia qne 
ruuv i iU a laa persona comm U faut y ú todos los bue-
nos ^.isti .'.nomos para vSor hoy parroquianos oonstnn 
tes ilu B l Cas ino , qne eatji situado en los bajos del 
i'vuwt, Astnri i no .—pioc ios d e c o s t u m h r p . 
1E 
E l público en general está de enhorabuena y las 
damas en particular están de plácemes. 
Las espléndidas existencias, los selectos surtidos de 
la antigua y aris tocrát ica tienda de fantasías LA DIANA 
fueron, en su totalidad, á parar por arte de soberano poder á 
.LA F I L O S O F I A , ci establecimiento preferido y 
m á s popular. 
¡ E L M A R T E S 7 ! 
empezó la escandalosa realización de LA DIANA en el 
propio local de I ,A F I L O S O F I A . 
¡Todo por la cuarta parte de su valor! 
Los precios serán fijos con el fin de ganar tiempo. 
Lo dicho tantas veces lo repetimos hoy: L A F I -
L O S O F I A es á la vez de incomparable, invencible. 
¡A L A F I L O S O F I A ! ¡A L A F I L O S O F I A ! 
que allí se liquida LA DIANA y_ está dicho todo. 
NOTA: Con motivo del Balance, todas las msTcancías da la propia 
F ILOSOFIA, sufrieron notables y extraordinarias rebajas, así que 
actualmente rigen nnos precios de desbarajuste tai coir.o jamás GC ha visto. 
cta.28 4-6 
2 —Enero 11 de 1896 
H I G I E N E . 
E L NZSTO D É B I L . 
E a r o será el médico qne diaria-
m e ü t e 110 vea en sn consulta gran 
niuncro de niños extenuados por 
una nutrición deficiente: se les ve 
pálidos, delgados, ojerosos, con cier-
to sello de tristeza que desde luego 
llama la atención. 
Estos niños, examinados con cui-
dado, presentan á la observación 
casi siempre trastornos digestivos y 
catarro del pecho y de la nariz. S e 
ve que sus g l á n d u l a s es tán aumen-
tadas de volumen y á veces doloro-
sas al tacto; nótase en ellos un des-
gano especial que consiste en abo-
rrecer los verdaderos alimentos, 
aceptando solo los dulces y golosi-
nas, y estos en horas impropias. 
Los niños que presentan este as-
pecto físico, manifiestan marcada 
tendencia á la vida sedentaria, gus-
tan solo de ciertos juegos de poca 
movilidad y tienen el genio irasci-
ble, dominando en ellos una pereza 
invencible. 
Los pequefmelos presentan este 
cuadro á la edad de cuatro á nueve 
años . Casualmente en la época en 
que el niño se separa de la madre, 
cuando comienza su vida indepen-
diente dentro del hogar; cuando ya 
concurre á la mesa, cuando come 
de todo, cuando se acuesta m á s 
tarde, y particularmente cuando se 
le dedica al estudio. 
L a vida independiente dentro del 
hogar, si no lleva el cuidado cons-
tante de la madre ó del padre, es la 
que produce esas manifestaciones 
en la salud y la vida del niño; por-
que, hemos de convencernos de que 
el hombre, desde que nace hasta 
que muere de viejo, necesita guiar-
se por un régimen hig iénico racio-
nal, si quiere conservar íntegra la 
salud. 
Muchas familias creen que ese 
estado de debilidad de ciertos n iños 
no es una enfermedad, y así lo creen, 
porque suele desaparecer cuando el 
n iño se ha desarrollado por comple-
to al entrar en la adolescencia, sin 
necesidad de medicamentos y dro-
gas. 
Cuando a alguien llama la aten-
c ión el aspecto de un n iño de esos, 
las m a m á s suelen decir: "Está cre-
ciendo." Como si el crecimiento del 
n iño necesitara hacerse á expensas 
de todos sus órganos. L o que resul-
ta es que la mayor parte de las ma-
dres creen que ha terminado su mi-
s ión cuando el n iño ya camina, co-
rre y va á la mesa. Entonces, pien-
san ellas, ya el niño puede valerse 
por sí; sabe hablar, y puede pedir 
lo que le guste; tiene dientes y pue-
de comer lo que se le antoje; sabe 
correr, y puede ir donde le plazca. 
Este es un gravís imo error que 
da motivo á que muchos n iños co-
miencen su carrera de t ís icos desde 
que dejan el pecho de la madre ó 
nodriza. Investigando minuciosa-
mente pueden ver que sus hijos di-
gieren mal, porque han oomido 
substancias no apropiadas á la fuer-
za digestiva de sus estómagos^ pue-
den observar que sus hijos solo 
aceptan los alimentos m á s agrada-
bles por su rareza que por su poder 
nutritivo: se les ve que piden todo 
lo que es dulce, todo lo que pudiera 
llamarse golosinas y no alimentos. 
E n esa edad y por ese rég imen 
absurdo y disparatado adquieren 
los niños una marcada propensión 
á sufrir trastornos digestivos. Estos 
trastornos digestivos dan motivo á 
una anemia profunda y son la cau-
sa, en muchas ocasiones, de los es- i 
tados pulmonares y de las erupcio-
nes que se observan en la piel. 
E l constante estado de anemia, 
la perenne indigest ión preparan el 
organismo para la tisis pulmonar ó 
intestinal; este descuido hace que el 
n iño entre en la adolescencia con 
todo su organismo dispuesto á ser 
la víct ima cierta de todas las infec-
ciones. 
Podemos afirmar que el noventa 
por ciento de los que mueren de ti-
sis á la edad juvenil (entre los 15 y 
25 años) han venido preparados pa-
ra la en fe r ni edad, desde la niñez . 
Puede, resultar que un niño que ha 
licuado á la adolescencia rodeado 
<]c iodos los cuidados adquiera, sin 
F O L L E T I N 3 
(TKADCCCIÓX DIRECTA D E L IXG-LKS) 
(CONTINUA) 
Observé la expresión del semblante 
de sir Eodnlph, y éste agregó en ol 
tono más tranquilo qne pudo dar á sus 
palabras: "Yo no quiero en mí casa n i 
el más insignificante signo de ale-
gr ía . ' 
Así se celebro la Pascua en Ulla-
mero. 
Yo continuaba observando aquel ma-
trimonio, y mi confusión aumeu tab» . 
No me era posible descubrir la causa 
del maleetur entro ellos. No eran pen-
samientos fútiles los que dominaban á 
sir Rodulph. Los surcos de su frente lo 
denotaban. Una x^'msa preocupación 
minaba sa existencia, hi que 110 siem-
pre podía dominar. 
La b-'Hofcíi do iady Galniorft era ca-
par, de atcer el encanto de cualquier 
hombro, 3 m embargo, d í a no ejercía 1 
encanto sofcr» su marido. 
S: el ni is t»no exintíf*, yo t en ía ja 80-
rnrklftd ^e no emanaba do sir Bo-
d u W í . l í e sp i raba su persoaa tal noble- ' 
ya, ta l sincciidad, q*ie nadie p o d r í a 
prsppeliRr en di una acción innOb!& j 
Era cortés con su mujer, de una üorfe- ¡ 
ría fría, como para hacer de^eepur.^r ; i 
una mujer que lo amaba, corno lady I 
Cttlmore parecía ainarío. 
embargo, l a tuberculosis; pero el 
caso será excepcional; lo común, lo 
frecuente es que el n iño enfermizo 
sea la materia p r i v i a del adolescen-
te t ís ico. 
L a s madres cuidadosas, las que 
son verdaderas madres cariñosas , 
es tán obligadas á no abandonar á 
sus hijos en la edad de la segunda 
infancia: el alimento del n iño de 
esa edad no puede ser el del joven 
ó el del adulto; en esa edad no es 
posible dejar que el n iño coma, be-
ba y se gobierne á su capricho. 
¿ k o oimos con frecuencia á las 
madres decentes y cultas reprender 
á sus n iños porque han dicho una 
palabra recogida de las que vierte 
en el arroyo el pilludo desbocado? 
Pues con el mismo empeño deben 
las madres dirigir el rég imen ali-
menticio de sus hijos: les prohibirán 
el uso de ciertas substancias que, á 
la larga, producen trastornos en la 
salud, como el vino y los licores; 
impedirán el desorden en las horas 
de las comidas; pondrán especial 
cuidado en la e lección de los ali-
mentos del niño; y suprimiendo 
aquellos que la observación les ha 
enseñado que causan daño á sus hi-
jos, procurarán alejar á és tos 'de 
todo motivo de indigestiones, como 
resulta con las cenas y banquetes. 
Los al imentarán abundantemente y 
bien, empleando siempre alimentos 
sanos y de buena calidad. No se crean 
las madres pobres que pedimos un 
rég imen dietét ico para el n iño, ni 
una comida constituida por ricos 
manjares, sino un alimento sano: la 
carne á dósis moderada, el arroz, 
los huevos, el pescado fresco, dul-
ces, frutas ácidas, como la uva, el 
mangona manzana, el p látano , etc. 
Nada ue pastelería, ni de embuti-
dos, ni de salazones, ni avellanas, 
ui castañas; poco ó n i n g ú n vino y 
todo, todo á sus horas; á las cinco 
de la tarde y á las diez do la m a ñ a -
na, en Invierno; y lo mismo poco 
m á s ó menos, en Verano. 
De esta manera el rég imen h i g i é -
nico hará que no sea tan común 
el tipo especial de niño débil, y po-
drán volver á su estado normal 
aquellos n iños y no se verán ame-
nazados de la debilidad y anemia, 
bases ciertas de una futura tuber-
culósis , de una tisis prematura. 
M . DELPÍN. 
Enero 2 de 1896. 
E l d ía 18 de diciembre próximo paga-
do desembarcó en Mav 
ñor D . Javier de Obregón con sn Esta-
do Mayor, haciéndose inmediatamente 
cargo del mando d é l a brigada. 
E l 19, después desembarcar tres com-
pañías del Batal lón de Córdoba que 
manda el distinguido Teniente Coronel 
D . Federico Navarro de la Linde, reor-
ganizó los servicios, revis tó acuartela-
mientos, hospital y factoría, y dispuso 
la salida de 400 hombres al mando del 
Coronel Jefe de la Io media brigada pa-
ra racionar el fuente de Juliana y ha-
cer reconocimientos por aquella zona. 
Esta fuerza tuvo un encuentro en 
Buenaventura con la partida mandada 
por el titulado general Mat ías Vega, 
compuesta de unos 40 hombres á pié y 
20 montados, del que resul té muerto un 
guerrillero y herido otro y un soldado 
de Guadalajara. 
Eljdía 26 salieron de este punto 200 
hombres del Batal lón de Córdova con 
dirección á Juliana, donde se ordenó la 
concentración de los 400 que esperaban 
desde el d ía 20, organizándose en di-
cho punto una columna de 600 hombres 
mandada por el ilustre general de esta 
4a brigada se dirigió por Tasajó a Bija-
rú donde llegó el d ía á las once de la 
mañana, hora y día designados por el 
General en Jefe de la S5? división para 
operar combinadamente con sus fuer-
zas. 
En este punto estuvo acampadajla 
columna 24 horas, pero en vista de que 
no aparecían las fuerzas del general P in , 
que cumplimentando órdenes superiores 
le había sido imposible concurrir, se em-
prendió la marcha nuevamente para 
Mayar í . 
Se han reconocido los distintos p u n -
tos porque se ha transitado de una ma-
nera minuciosa y bajo la dirección del 
general que es entendidísimo en esta 
campaña y conocedor profundo del 
país. 
Ha sido molestada la columna con 
frecuentes disparos de arma de fuego 
en los distintos campamentos que ha 
ocupado y en el paso del r io Baguano 
en que se vio hostilizada la vanguar-
dia como la retaguardia; pero las acer-
tadas disposiciones del general secun-
dada por la incansable actividad de su 
jefe de Estado Mayor comandante de 
infanter ía don Francisco Lafoada y de 
sus ayudantes los tenientes de caballe-
r ía don García de Obregón y don Fran-
cisco Antillano, con la fuerza á sus ó r -
denes hizo que se dispersase enseguida 
la fuerza enemiga á la que se hizo un 
herido que hubo que curar, llegando á 
Mayarí sin novedad y la fuerza en el | 
más perfecto estado de salud. 
E l Corresponsal. 
Enero 2 de 1896. 
E l g e n e r a l P a n d o 
Ayer en la lancha cañonera Alvaraño, 
llegó el general don Luis M. de Pííndo, co-
mandante en jefe del primer Cuerpo de ejér-
eito acompañado de sus ayudantes y dos ofi-
ciales de Estado Mayor. Al doblar la punta 
Maisi tuvo la desgracia de caerse el Capi-
tán Jefe do Estado Mayor del Cuartel Gene-
ral, sufriendo una dislocación del antebrazo 
{üierdo. Hooba la primera cura por el 
doctor Castells, del batallón de Tala vera, se 
Te trasladó al vapor San Juayi, con objeto 
de que pudiera regresar á Colón. 
El general bajó á tierra acompañado por 
nuestro comandante militar y el señor den 
José G. Eios, en cuya casa descansó unos 
minutos, saliendo enseguida á visitar la 
nueva clínica en que desde el día 1? baque-
dado convertida la enfermería regimentarla. 
Visitó detenidamente todos los enfermos y 
al salir entregó al director del hospital una 
cantidad para que se invirtiera en tabacos 
para los enfermos; orden que cumplimentó 
seguidamente el señor Riera. 
El general visitó el cuartel do la calle 
Real y las oficinas de Talavera, regresando 
á casa del señor Rios, donde fueron á salu-
darle todos los oficiales de voluntarios y la 
guarnición que oyeron de labios de S. E. pa-
labras afectuosas para todos, á los que ma-
nifestó estaba muy satisfecho de sus servi-
cios. Todo el elemento distinguido de la so-
ciedad de Baracoa acudió enseguida á salu-
dar al general que tuvo frases afectuosas 
para todos, ofreciendo ocuparse de esta ju-
risdicción con preferente atención hasta 
conseguir su completa pacificación. 
En casa del señor Rios, autorizó la crea-
ción de la segunda compañía de voluntarios, 
firmando la orden nombrando comandante 
de las dos compañías á favor don José Gar-
cía Rios, que ya estaba propuesto para este 
empleo. 
También puso la orden, que salió en el 
vapor San Juan, para que se remita de Cu-
ba armamento mausser para el batallón de 
Talavera; autorizó el que se le dé ración de 
etapa á las familias de los voluntarios po-
bres, y dispuso la venida de la guerrilla 
montada de Talavera que se halla operando 
en Guantánamo. 
El señor García Rios obsequió al general 
con un almuerzo improvisado, al que asis-
tieron el general, sus ayudantes y algunas 
personas de osta población; el servicio fué 
esmeradísimo y puso de relieve la finura y 
atención que es característica en el señor 
Rios cuando obsequia á sus amigos. 
Terminado el almuerzo y al seruirse el 
champagne se improvisaron algunos brindis 
entre los grupos que formaban las personas 
que acudieron á visitar al general, siendo la 
nota dominanee el deseo expresado por to-
dos de que muy pronto sea un hecho la to-
tal pacificación del país. 
Regresó el general á bordo satisfecho do 
haber venido á Baracoa y después de majii-
festar una vez más que haría por esta juris-
dicción todo cuanto le sea posible, se despi-
dió del numeroso acompañamiento que en 
botes fué con él á bordo de la cañonera 
Alvar ado. 
Este buque de guerra ha sido destinado á 
Baracoa en reemplazo del Alsedo, y nos 
complacemos en dedicar nuestro primer sa-
ludo al comandante y segundo de dicho bu-
que de guerra. 
E n c u e n t r o c o n los i n s u r r e c t o s 
Esta mañana hemos visto regresar la co-
lumna mandada por el entusiasta y aguerri-
do comandante de Talavera don Vicente 
González Moro, el que, según las noticias 
que partioularmente hemos podido adquirir, 
sorprendió al al enemigo en la colonia La 
Esperanza, donde tenían un campamento 
apoyado por una casa atrincherada. 
Los 160 soldados del comandante Moro, 
atacaron decidamente las posidiones enemi-
gas, haciéndoles cuatro prisioneros y algu-
nas bajas y cogiendo armas y pertrechos de 
guerra que hemos visto hoy al entrar la co-
lumna. 
Las noticias que la gente del campo nos 
ha facilitado, hacen ascender á más de vein-
te las bajas del enemigo entre muertos y 
heridos. 
Como consecuencia de la activa persecu-
ción do nuestras tropas han empezado las 
presentaciones, verificándolo ayer un indi-
de la Calzada de Galiano número 819 os saluda y les desea 
u n p r ó s p e r o y fel iz a ñ o de 1 8 9 S . D e s d e h o y pone á l a v e n t a e l m e j o r sur ! 
de aban icos que se f a b r i c a n e n e l mundo , los c u a l e s s o n e s c l u s i v o s de es ta vue-
c a s a . D i c h o s a b a n i c o s s o n de forma ant igua, e n t e l a s de g r a n a d i n a , r a s o de octe 
pape l con l en te jue la s de oro y plata, v a r i l l a j e de s á n d a l o , i r i s , é b a n o , hueso , car . 
n á c a r , con i n c r u s t a c i o n e s de capr icho , desde e l m ó d i c o prec io de 3 0 centavos á i a 
c e n t é n . L l a m a n l a a t e n c i ó n los aban icos de n á c a r de e s ta c a s a que los d a m o s á u n 
l u i s y u n c e n t é n . 
A b a n i c o s m i n i a t u r a , dorados y plateados, á 1 0 centavos . 
E n guantes , l a m e j o r c o l e c c i ó n que se conoce . P a r t i c i p a m o s a l bel lo se-
xo que ios guantes de c a b r i t i l l a y p i e l de S u e c i a , de cordoncitoe e n lugar de botones, 
l o s d a m o s á $ 1 - 7 5 . H a y negros y de c a p r i c h o s o s colores . T a m b i é n l l egaron los e s -
e l u s i v o s guantes paira s a r a o s y l a ó p e r a . 
G-uantes de cabr i t i l l a , p a r a cabal leros , á 7 5 centavos , $ 1 y $ 1 - 5 0 ; los h a y 
negros , b l a n c o s y de todos colores . 
D a m a s e legantes; e n L A N O V E D A D e n c o n t r a r e i s todos los a r t í c u l o s fres-
cos y de lo m á s capr i choso que i m p o n e l a moda. 
S e g u i m o s vend iendo loe p a r a g u a s - b a s t ó n con f u n d a de p i e l á $ 4 - 2 4 . 1 • 
tones Roten , p u ñ o s de plata, e n f o r m a de espada, e x c l u s i v o » d « e s ta c a s a , á $8-50 . 
T a m b i é n t e n e m o s R o t e n con p u ñ o de plata, con estoque y s i n é l á $ 3 , $ 4 - 2 4 y S-3 p 
P a r a comodidad de nues t ros c l i entes h e m o s montado u n departamento 
de s e d e r í a y a r t í c u l o s de f a n t a s í a propios p a r a regalos . 
D e prec io s n i u n a pa labra; v i s t a hace f é , etc. 
S e c o m p o n e n abanicos , s o m b r i l l a » y paragxias. 
u mmki mm i ei. ai i * m m u O P Ü 
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Nunca sir Rodulph le dir igía la pa-
labra inúti lmente. Cuando eoraía eon 
nosotros, bacía los honores de la mesa. 
Si al ofrecerle nn plato á sn mnjer 
és ta lo rehusaba, no insistía. I^o reite-
raba el ofrecimiento. Guando las pala-
bríis podían ser reemplazadas por un 
ademán ó una inelinación de cabeza, 
no evitaba el hacerlo. El más insignifi-
cante acto de cortesía, como ofrecerle 
una silla ó un banqnito de piés, era 
ejecntadocon tal ceremonia y frialdad, 
qne. casi hubiom sido mejor haberlo 
omitido. Nunca sirBodnlph acompaña-
ba á paseo á su mujer. Nunoa interve-
nía en sus disposieiones. Si lady Oul-
moro le dirigía una pregunta contesta-
ba do la manera más breve posible. No 
hac ía nunca un comentario ó im» ob-
servación; en fin, entre ellos se enten-
d ía un abismo insondable y obscuro 
como una tumba. 
En lady Culmore descubr í una pa-
sión intensa por su marido. Su amor 
hacia él era ta!, que se extremecía al 
ruido dw sus pasos y al eco de su voz. 
Su mirada suplicante se clavaba en él, 
impregnada á la rez de ternura y an-
gustia. 
La intensidad de su pnfrimiento 
cuando sirBodnlph e-staba ausente, so-
lo podía compararse al qne expernnen-
ta&a en «i prosmeia. A la penosa an-
siedad sncédfa la angustia mortal. 
Era aque&a la oasth mfts Hngnlar qne 
nuladablcmente pudiera existir. Sir 
l íodulph babita-ba el ala del ecttficio 
expuesta al poniente. 
Su departamento, que abr ía sobre el 
parque, se componía de un estudio, un 
cuarto de vestir, cuarto de dormir y 
sala de armas. 
Las habitaciones de lady Culmore 
eran el naciente. E l gran salón y come-
dor y uno ó dos saloncitos más ocupa-
ban el centro del edificio. 
Ambos esposos se mantenían en cam-
po neutral, ni nn paso más. í l n t r e ellos 
no existí» ningún género de comunica-
ción. Vivían como extraños , aparte dé 
las atenciones inevitables de la vida 
diaria. 
¡Extracto matrimonio era aquel! 
La tristeza que los circundaba se ex-
tendía á los demás. En los rostros de 
la servidumbre no asomaba nunca una 
sonrisa, y la manera de andar era pau-
sada j cautelosa, como si todos e: 
rimentaran la inQuencia del raisterk». 
Solólos domingos almorzábamos ivu-
nidos, JJ qué oeremonioso.y pesado mo-
mento era aquél! Darai í te [a seniána, 
sir Rodulph y lady Culmore no sé en-
contraban reunidos sino durante la co-
mida. 
E l empleaba el d í a en la lefctnra ó ín 
equitación- El la parecía cotóvunrirK? 
una agiktción febril. Me <•:::, 
aún al pensar en aquellas dos é x h 
cias. 
Lady Culmore no pennaneéfo tran-
quila ni por un rn.<^r ••. 
Algnjjas ve'-ftf ^ r . > . '•' '• • . . ; . { . . 
cara el piano o caí¿t.,.-; , 
después me hacn; to-vu, <:' ; _ 
que no eucouu 
sica* 
Qiíi'siV _ de 
•>1 : . I) í , ., • : . 
to íauii • •, ,-
nuiix ,\ 
—Say* -r, 
me dvM;.... i-- casi*, 
me ahogo eii •eíf' . 
Saliuif.o. y apellad . . . ' -mos á la 
verja que Reparaba d e l jue, me de-
cía, lanzaiulo un hoíulo sjjtspiro: 
—Volvamos á éáSAj lúe es odioso to-
do.^ 
E n aquel hermoso y movible sem-
blante no vi minea reflejársela paz del 
alma. 
La primera nóclteera-tal vez la hora 
mas ; m DllaHiéré: Sir Bodulph 
üiís hacia poiapañia. Terminada la co-
• •' • D I á su cuarto y no vol-
naiÍH)s >'i v* rio. 
P' uiia hoclie—¡oh!. Dios mío, ¡qué 
nochí [ti aquella! ¡qué horrible tem-
|K58tad ésta i hit Llovía- á torrentes y la 
uiev r¡-. {¡da aumentaba su fuerza. 
tg»i>ibatía las ventanas con vio-
ívl viento silbaba con fuerza 
•'l-n-.i. Con dificultad podíamos 
ios unos a los otros; los árboles 
..: t icados de raiz, las puertas y 
: rechinaban. 
• . • v- eos se sintió el tafíir inar-
nico - i • }'x campana del es tad». Los 
i ; - s ¡.-í.-ív^ban. Los criados estaban 
.;t, .-• tic n.iedo. 
Ca»».o .re costumbre, sir Rodulph se 
j levantó para abandonar el comedor, y 
viduo con un rifle Winchester nuevo y la 
canana con sus cápsulas; el comandante mi-
litar gratificó con diez pesos al presentado y 
lo dejó en libertad. 
Felicitamos al señor comandante Gonzá-
lez Moro, por el brillante resultado do sus 
operaciones, que nos hace abrigar la risue-
ña esperanza do que muy en breve quedará 
pacificada toda esta comarca. 
E l c a ñ o n e r o "Al sedo" 
Este buque de guerra que tantos y tan 
importantes servicios ha prestado á la juris-
dicción de Baracoa, ha sido destinado á 
Cienfuegos, para donde salió en la tarde del 
día 27 del actual. 
La mejor prueba de las simpatías que 
tiene en esta localidad su comandante don 
Antonio del Castillo, se ha visto en la des-
dida cariñosa de que fué objeto, pues ade-
más del asalto del día 26 del que en otro lu-
gar damos cuenta, acudieron á despedir al 
cañonero loa señores Rios, Busquets, Casa-
novas, Simón y nuestro comandante militar, 
acompañado de los jefes y oficiales del ba-
tallón de Talavera que en la laucha do va-
por Golondrina, acompañaron al cañonero 
en su salida hasta fuera de la boca del 
puerto. 
Momentos antes de la salida subieron los 
señores antes iudicados, que hasta última 
hora fueron delicadamente obsequiados con 
licores, champagne y tabacos por los seno-
res Castillo y Martínez que, emocionados 
por tan afectuosa y sincera despedida, no 
olvidaron brindar por S. M. el liey, la Reina 
y la pronta pacificación de la Isla, brindis 
que fueron contestados por calurosos aplau-
sos de todos los concurrentes. 
Baracoa no puede olvidar que el cañouero 
Alsedo concurrió siempre á todos los hechos 
de armas do alguna resonancia en esta ju-
risdicción y lo mismo al hablar de la glorio-
sa expedición á Sabana, como en los relevos 
del destacamento de Guandao y hasta en 
los principios do las operaciones sobre Ca-
piro, ha desempeñado un importante papel, 
sin desatender por esto su principal misión 
do vigilancia do las costas. Ultimamente con 
su eficaz cooperación se ha construido sin 
novedad el fuerte del Püar en el puerto do 
Mata, siendo el cañonero Alsedo ol que ha 
mantenido constantemente las comunicacio-
nes entro esta población y la columna do 
operaciones á la que llevaba diariamente 
toda clase de recursos. 
Haciéndonos íiclos intérpretes del pensa-
miento de los leales habitantes do Baraco y 
do su guarnición, expresamos el sentimiento 
que á todos embarga por la marcha del A l -
sedo, al que como á su comandante, segundo 
y tripulación, deseamos todo género do éxi-
tos y laureles en el nuevo destino que la su-
perioridad ha tenido á bien confiarle, no 
perdiendo la e.speranza de verle do nuevo 
algún día en este puerto donde tan buenos 
recuerdos se conservan de dicho buque do 
guerra. 
D e Ciego Montero. 
3 de enero delSW. 
A las once y minutos sale el comandante 
Sr. Tarrago con dos compañías de América 
con dirección á Manicaragua. 
J o s é -¿Uomá y C i a r l o s . 
Hoy día 3 so ha visto y fallado en consejo 
de guerra el juicio sumarisimo seguido con-
tra D. José Alomá y Ciárlos por el delito 
de rebelión. 
E l T r i b u n a l . 
qLo presidía el coronel D. Juan Manrique 
do Lara, y como vocales, capitanes D. José 
López, D. Isabel© Sánchez, don Longino 
Leompar y dos capitanes más del Regi-
miento de América den Carlos García Ca-
sanova, Juez Instructor don José Pérez 
Fuentes y como defensor un primer tenien-
te do Alava, quien con una acertadísima e-
locución, defendió hasta donde pudo á su 
acusado. Esto teniente fué felicitado. 
Después do hechas las preguntas sobre 
los motivos que lo impulsaron á lanzarfic á 
la insurrección, á dónde iba, con qué obje-
to, y prestar los testigos sus declaraciones, 
ol tribunal falló contra el procesado reclu-
sión militar perpétua. 
La sentencia ha sido llevada al Cuartel 
General para su aprobación, y do ser apro-
bada so lo leerá hoy al procesado. 
I n t e r v i e w . 
Debido á la anaabilkkwi del Sr. coronel 
Manrique do Lara, presidente en el Tribn-
lormado para juzgar á José Alomá, he 
dido tener un breve interview con el pri-
ionero, boy como á las ocho déla noche. 
—¿Cómo se llama usted y do dónco <u 
hijo? ^ 
—Molíame José Alomá y Ciarlos, v Kfm 
hijo do Ranchuelo. ; ^ soy 
—¿Qué causa lo lanzaron á usted á la in 
surrección; patriotismo, hambre ú obligadüí 
—Casi puedo decir á usted quo fui ¿bli 
gado, üna noche fui á cenar á ManácáT 
que como usted sabe está pegado á Cien 
fuegos; allí, después de cenar, empezaron l 
inducirme hasta que, para quo no creyesen 
quo era cobarde, rae fui con varios ám&ros 
—¿Con qué partidas ha andado ustedf ' 
—Con la do Sixto Roque, compuesta ¿ , 
mo de unos diez y siete á veinte hómbroJ 
siempre hemos andado por esta jurisdicción 
y ahora que creí descansar do esta vida 
rrante, porque iba á Siguanea cuahdo luj 
preso y aquí mo tiene usted. 
—jt¿Es verdad quo llevaba usted una co. 
misión á Siguanea? 
—Si señor; y llegado allí, mo disponía á 
quedarme en las escogidas do tabaco ó bien 
quo so me destinase á curar los heridos, por-
que para esto no sirvo ya. 
—Cuando á usted lo agarraron llevaba 
arma larga? 
—No señor; sólo portaba un revólver quo 
rae había dado Sixto lioque, 
—¿Qué tal es este cabecilla? ¿es valiente? 
—Sí señor, pero no tiene elementos nin-
gunos; siempre quo nos encontraraos con la 
tropa tenemos que huir. 
—¿Qué tal so le ha tratado desde que es-
tá en poder de la tropa? 
—Bien; sólo esta mañana no rae dieron 
de almorzar, poro esta tarde se rao trajo 
comida con la que puede resarcir el ayunó 
de esta mañana. No tongo queja ninguna. 
Mo fué imposible darlo á esta conversa-
ción el interés que hubiese querido 
El preso se halla tranquilo, aunque algo 
tímido en su modo de hablar. 
FEKI iEK. 
MAS D E T A L L E S . 
L a c r e t . 
Aunque los rebeldes daban vivas á Lacret 
oso no significa quo estuviera en ol ataque 
al pueblo. Informes íidedignoa aseguiur 
que se bailaba entonces ou Sabanas Nue-
vas. 
L o robado. 
Asciendo do $7 á 8,000. Do las tiendas 
saqueadas, las del Sr. Pau y asiático T i i 
Tai Long, eran las.niejor surtidas. 
En una casa do las inmediatas á las tien-
das y ocupadas por personas do color, SÍ 
hallaron al día siguiente viveros que carga-
ron en un carretón. 
B a t a l l ó n d is t inguido . 
El batallón de Infantería de Marina, al 
cual pertenece la compañía que tan bien so 
portó, obstenta en su bandera la Corbata du 
San Fernando, ganada en los raomorablee 
combates de San Pedro Abanto, durante la 
última guerra carlista. 
C a b e c i l l a s . 
Se halló un papel firmado por Un insic-
rreetc, diciendo que habían estado en el Re-
creo Éermudez, Roban, Pancho Cárdenas, 
Bacallao, Regino, Clotilde García y Tavío. 
U n a n c i a n o her ido . 
Don Antonio Romay fué recogido de Is 
vía pública por don Cándido Sánchez Cifra 
y don Adolfo González. En casa del señoi 
Sánchez los Dres. Quian y Núñez lo curar oí 
do una herida en una pierna. 
M a l t r a t a d o s . 
Don Juan Pou, dueño de la tienda sa-
queada y quemada, y su dependiente don 
Vicente Rodil, pueden decir si los rebeldea 
usan buenas formas. Les dieron con el plano 
del machete. 
Robo. 
Un rebelde entró en casa del Dr. Quian y 
le despojó el reloj y leontina. 
E l p á n i o o . 
Cuando verdaderamente cundió ol pánici 
entre el vecindario fué el viérnr.s por la ma-
ñana. 
Llegó un troncón 300 hombres, el Te-
niente Coronel Valle, recogiendo la fuera 
de Marina; y el pueblo, al ver que ae mar-
chaban sus más eficaces defensores, se vy 
víctiraa de la amenaza del enemigo de vol 
ver por la noche á incendiar el Recreo. 
R u e g o s . 
Todas la-s súplicatí, aaí de hombres com 
de mujeres que lloraban atemorizadas, fae-
ron inútiles. 
El Sr. Valle accedió únicamente á que si 
consultara á Colón mientras iba por la fuer 
za destacada en Hato Nuevo. 
Este dichoso número fué el que apare-
ció premiado en el O B S E Q U I O extra-
ordinario de 
que se celebró á las doce del dia de Reyes. 
Siendo presentado por las Srtas. Montano, vecinas de Han 
ique número 75. 
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••ou gran sorpresa mia v i á lady Cul-
nore adelantarse hacia él. Esta vez no 
lo tocó siquiera, no descansó su mano 
soqpe el brazo de su marido, pero sí lo 
tairo con tal angustia, como nunca lo 
había mirado. 
—Sir Rodulph, dijocon voz tembloro-
sa, que denotaba el temor y la ansio-
dad.—Quédate con nosotras, te lo rue-
go; tengo miedo. El cielo está irritado 
esta noche, y mi temor es grande. Qué-
date con nosotras. 
Por un instante los ojos de sir Ro-
dulph deapidieron destellos de ira. 
P«ro al contemplar el rostro píUido, los 
labios temblorosos, los ojos espantados 
de su mujer, la expresión de enojo se 
borró é invadióla otra de la más pro-
funda compasión. 
Pensando que mi ruego, unido a l de 
lady Culmore, podría producir electo, 
dije: 
— B l viento y la l luvia inspiran te-
mor á todo el mundo. 
Titubeó sir Rodulph un momento, y 
sin mirar A su mujer, me dirigió una 
mirada de reojo. 
—-Está usted verdaderamente ate-
morizada, miss Forster? me dijo. 
—Me sentiría feliz si usted quisiera 
permanecer con nosotros, contesté im-
presionada por la cordial expresión de 
sus ojos. 
—Entonces permaneceré, agrego, y 
la uiudanza que se operó en oí sem-
blante de liwly Oulmore merecía obser-
varse. 
l í o x^odh» yo compreuder por qué 
ella se preocupaba tanto de la presea 
eia de su marido. Ei j a m á s le dir • 
la palabra, j a m á s la miraba, jamas ^ 
aproximaba á ella. Si lady Culmon 
hacía una observación, él guan í ab i 
estudiadamente silencio, aun cuando y 
tenía la convicción de que estaba pen 
diente de sus palabras. 
En aquella noche fué cuando ob^eM 
vé que la amistad nacía entre sir &u> 
dulph y yo. Fué conmigo amable, com 
placiente y cortés. Yo encontraba u i 
atractivo e-Rpecial en los modales d< 
aquel hombre; existía en él no ftol< 
cultura, sino dignidad. 
V i qne poseía el francóts y el alemáa 
á. la perfección. Habló de Gcethe y d 
Heine, y del original escritor Fongué 
de quien era un eutuieiusttt "dmiradoi 
Tuvimos una conversactón en extre ia í 
amena. Varia* veces hice lo poaibb 
para hacer tomar parte t u ella á ladi 
Culmore, \)QT<y desde el momento qu« 
yo le dirigía la palabra, el marido guar 
daba silencio. Si ella hacía un comen 
tario, él no respondía; entonces yo 
compadecida «l« la situación penosa di 
lady Culmore,, m« detenía como ínter 
cediendo por ella. 
De nuevo el marido se mostraba de 
íérente, y entre aquel hombre, inte'1 
gente, profundo pcnsjidor, narrudo* 
elocuente, de trato ameno, y aqw Ui 
mi^er, linda eorao la esteell» de la ..u» 
ñaua , se extendía un abi»u¿« qwe txin 
gúnse r huuiano podría aou4uxr. 
Sir Rodulph aui inteiesakia. En él »* 
podía sorprender nmguua lueorrecci&i 
I 
D I A R I O D E L A M A R Í N A -Euero 11 <3e 1896 
H o r a s morta les . 
Lns hora* que transcurrieron h- s a ül re-
grosó del tren, fueron do una autiedud ln-
nienaa. L * * nier^aa iban á retirarse y la 
resp<R«ta no llegaba do Tolón. 
2 5 h o m b r e s . 
Líoffó el tren y el olegrama no. Yolvioroa 
á répetfrae las súplicas, y el señor Valle ac-
cedió A dojiir 25 hombres al mando doi te-
nieute don Crisanto Gutiéi rez. 
A l e g r í a . 
E l pAnice que mfmiba en ei vecindario se 
tornó en alegría al n b a m que todas las 
fiii're»» penux'taban wi ol pueblo. ¡Una no-
che de muiquilidad! 
L a c a u s a . 
Entro Recreo y Artamisd los insurrectos 
habiiui bM9iid¡aao uu poénto y oi tren no 
pudo continuar á Colón. 
V u e l t a a l terror . 
E l sábado, día 4, salió á pió la fuerza y de 
nut;vo VOITÍÓ á reinar el pánico. 
TÍMJ ípniode era óbte, que muchos paisa-
nos y entre ello* miyei'os, salieron en pos de 
la columna. 
F u e r z a s e s i s t e a t e s . 
En ol Recreo 6e quedaron 25 hombres do 
Maima. que con otros 25 de Cuenca, al man-
do dol Teniente Fernández, constituían el 
núrioo poqiitífto oon que contaban los volun-
tai ios y el pueblo. 
Regoci jo . 
L a llegada á las tres de la tarde del tpon 
do reparación de la Empresa, con fuerzas, 
produjo ima alegría rayana en locura. ¡Ha-
bía comunicación con otro pueblo dcspuós 
de 48 horas do zozobra mortales! 
E m i g r a c i ó n . 
L a gente volvió á la calma, so tomaron 
dMenninaciboes y en ol tren do roparadón 
salieron el domingo por la noche á Cardo-
nas más de 100 perdonas. 
Todavía sitrue el éxodo, porqno no ha de-
saparecido el peligro, por causas que oon 
signaremos mafuina. 
U L T I M A 
H 0 E ? A , 
1T0TICIAS OFICIALES. 
G U A N A J A Y . 
E l íjenernl Suárez Valdés desdo 
Cíuanaj.iy, á las 5 y 10 de la tarde de 
ayer, dice: 
"Me dicen en este momento qne las 
partidae, despu-és de combatir con Na-
varro y Arizón, cerca de Quiebra Ua-
cha, entraron anoche en Cabañaa y ro-
baron las tiendas, quemando algunas 
casas dol extremo. 
Enta mañana llegaron las columnas 
y al cuarto de legua de Cabañas , en 
direceión á Han Diego tío Núñcz, se 
rompió el fuego.'7 
L A S C O M T J K I C A C T O N E S 
Según manifiesta el Administrador 
General del ramo, sigúese sosteniendo 
coumnieaeiones con Beiucal, Ba tabanó , 
San Felipe, Jarnco, Agnac^jt^, SÍWI 
Antonio de los Baños, Gnanajay, Ma-
riauao, l lcgla y Gnanabacoa. 
C H O Q U E D E T R E N E S 
E l Comandant-o Mil i tar del Aguacate 
en telegrama de ayer á las 3 y 15 de la 
tarde, dice que tiene noticiad de haber 
ocurrido en Beruivides un choque do 
trenes, cuyos pormenores ignora por la 
falta de comunieaeióu. 
E N S A N F E L I P E . 
Según despacho telefónico de ayer 
de la (luardia Civi l de S;wi Felipe, la 
máquiHa exploradora níimero 80, h» si-
do tiroteada i>or una partida como de 
140hombres, haciéndole ^ r i a s descar-
gius, dtí lâ s cuales tres proyectiles la 
perforaron, inutilizando un farol y el 
pitó de alarma, l i a n derrumbado VÍV-
rios postes, dejando sin c/muiniración 
á Güines por las vias tekigráficas del 
Gobierno y de la emprewa, y lo ndsmo 
por la telefónica del Cuerpo. 
A G U A C A T E . 
En parte telefónico que da anoche la 
Guardia Civi l d e Aguacate, se da cuen-
ta de que una partida insurrecta, cuyo 
cabrK'illa Be ignora, después de qnojmu* 
el poblado de Beuavides, enír» ía Mo-
cha y Matanzas, continuó al punto pri-
meramente citado, y á las U y .aO do la 
tarde e s t a b a n dando fuego á este. 
D E S A N T I A G O D E C U B A . 
El general Pando, con fecha de ayer, 
di< 
' I ttafl <le l lolguíu y 
Bar y <; la primera y 
el 1" >a quinee ca-
bnlli n prtHÍoneroa 




• » Crrando aiu no-
pevo o IHM. ('unlquiora 
qui* ta c nuestra convor-
Baeioiii';-. ^ >¡u.'el) el despertara, 
la tr, rgura nunca so bo-
rraron d<9 eni semblante , ,n i do lo pro 
fiunlo <!c sus OÍOS m-gros. 
Sentía yo MnnpaaiDn por aquella po-
bre n ni-T abandonada. ¡Indndable-
nienlc ella snlVia aún mhn] El or» ama-
ble, eortéa para eomaigo, frío y cere-
monioso para con d í a . 
Tara mí l l egó á ser en extremo pe-
nosa la situación, reflexionando que 
n ingún bien se había obtenido en que 
sir Rodnli>h pisara sus veladas con 
nosotros. ¿Qué misterio había entro 
ellos? 
Y cuHflto más penetraba en el ánimo 
del marido, ronstantemonte me interro-
gaba á mí misma, sin Hogar 4 descu-
br i r un indicio do >a causa que motiva-
va la frialda<l entre ellos. 
Dieron las diez. La tempestad cesó. 
Sir Bodulph HO puso de pié. 
—«Su temor habrá cei«td*i, raiss Fors-
terl me dijo, mirúndoine con expresión 
sdiirieTite. E l viento lia calmado, la 
lluvia ha cesado. 
Instintivamente miré á lady Culmo-
: e. ^iir Rodnlph, de una ráp ida ojea' 
da, observó mi mirada, y U expresión 
de su semblante cambió per compktív. 
Luego, haciendo una iaclmaeión de 
cabeza, fee re t i ró . 
I^wly Culmore tiimbién M dispuso a 
retiráis», con una expresión de angus 
tia mortal impresa en su semblante. 
S E I B A M O C H A . 
El jefe del destacamento de Seiba 
Mocha, dice: 
"Como á las dos de Ja tarde, por un 
emisario del cabecilla Rafael Cárdenas 
se me intimó la reedición y entrega de 
armas; sin tener tiempo para contes-
tar, se me presentó aquel con numero-
sa partida, montados, por la calle Real 
de Aguacate, á menos de 200 metros 
del cuartel, haciendo numerosas y nu-
trida* descargas. Contestadas con 
éxito por espacio de dos horas, en que 
se re t i r j ro i i oon bastantes ba^as vistas, 
entro ell^s el que portaba ia bandera 
insurnxjta." 
No pudo evitartHí quemaran a l r e t i -
rarso cinco cas^s. 
En U»s reoonooimientos practicados 
se vieron grandx>s r.vstros y charcos do 
sangre, aruuwi, utensilios de cocina, ví-
veres, ropas, varios caballos con mon-
turas y algunos muertos y heridos. 
Por la escasos de fnerza no iMidioron 
extejitiepse más los reconocimientos. 
Por paute de la ñierza sin noyedacL 
Según noticias (4 <lest-aeaíuento de la 
Mocha se compone do 2 sargentos, 1 
cabo y lt> guardias civiles á las órde-
nes del teniente don Angel González. 
E l a|> ir.ito telegráfico (pie según par-
te d • ayer, habían arrancado, fué ocu-
pado por dioho jefe en la retirada de 
los insurrectos. 
Las casas quemadas en el poblado 
fueron cinco de manipostería, tabla y 
teja, y además un bolíio de guano; 
no quemado porque fué destacado un 
grupo de la poca fuerza que lo gwariuv 
cfá á una posición ventsjosa, consi-
guiendo ponerlos en dispersión. 
Be dividieron los insurríH-tos en va-
rio-, grupos y acaasparoñ en Seiba Mo-
cha, -̂ sin rándose nuevo ataque. 
Se han i;orndo á la zona do los inge-
nios Arjona y Elena y háeia el Pan-
Créese también que tonuwon el oamino 
del Aguacate. 
Se sabe por rereivm-ias dei vwinda-
rio que eu el ataque retiraron nmerto 
el segundo de la partida, así como gran 
número de heridos. A tres de éstos les 
hicieron la primera cura en una casa 
tiunediata y á otros varios en la tienda 
de Jas Centellas. 
E N C A Y A J A B O S . 
Uuna partida insurrecta mandada 
por Perico Delgado entró en Cayaja-
bos dando fuego al pueblo, reduciéndo-
lo á cenizas con excepción de tres ca-
s;is que no quisieron quemar, ignorán-
dose el objeto. 
En eJ momento en que los insurrec-
tos llegnron á la iglesia del piunDlo, el 
cura se hallaba confesando á una mu-
jer. 
Perico Delgado, dirigiéndose al cura 
le dijo: "concluya usted con su misión, 
señor cura, qne voy á quemar la igle-
sia. E l cura le suplicó que le dejikse 
sacar el archivo, á lo que accedió el 
bandolero, faciendo después bajar d© 
la torre á los que armados se encontra-
ban en ella. 
EJí L A S MAJÍGAJ3. 
La partida de Nuñez entró en las 
Mangas SÜI hacer daño alguno. Solo 
pegaron fuego al archivo del Ayunta-
miento. 
E N SAN CET8TÓBAE. 
En este pueblo volcó una locomotora 
la partida de ísuñez. 
E L C O M E A T E D E L SAN D I M A S . 
E l general García Navarro, con fe-
cha 8 del corriente, participa desde 
Guan.'xi^y: 
A i dirigirme á (Tuanajay desde Sei-
ba del Agua en la tarde de ayer, me 
encontré al eaemigo en gm.-so número, 
que huyendo, según supe después, deg-
íiial>a por flama) dereoJ>o. y como el 
terreno rao favoreciera, pues esraba 
cruaado de e^r^is de piedra,' per-
miU«n avanzar á una buemi iriuíi téria 
sin tcn»or algituo de «er ;v«viviitH y per-
juditratni el err.plvo de cab:ülería CJUV 
miga, lancé resueltamcato á !»« ooiu-
pañías en txxlas direcciones. 
Roto el fuego por aaibas partes no 
cesó un niouiento el avance de KU co-
luiuna, ron posiciones tuu v**nt:i.joí*»ui 
para nosotros, que toda» las co.upa-
ñír.« pudieron hacer fuego y ocupar 
gran frente, liasta que internados en 
el monte ílruie, las fui reeoncentr«uido 
cuando ya el enemigo sin defenderse, 
coi ría en grupos má» ó mtMios nuaie-
TOMK por todos los frontes. 
En esta si tuación, después de un 
fuego de dos y media S tres horas y de 
recibir las órdenos del general Suúrwz 
Valdés me dirigí á Seiba del Agua; 
mas no bien hube andaito 2^ kJówe-
tros y ya auochec.iemlo cuando encon-
tré nuevamente á los insurrectos en 
posicioue*! á tan corta disUneia, que 
se los oyó claramente coa tes tür & nues-
tro ¡quian vive! f u e r z a s de Oriente 
de Maceo.'" 
81 sir Rodnlph no amaba .4 s« ninj«#, 
ipor qué no la abandeni*baf Si ella ha-
bía coiíietido un» falta, ¿p^r qué no le 
infería el castigo? Si tenía U ce.rttdura-
bre, 4j>or qoé u« la imponía la paaul 
Cualquier detormimicién hubici-a sido 
preferible á semejsnte \ ida . 
Loe días pasaban sin experimentarse 
n ingún cambio catre ellos. La miama 
invariable frialdad por parte del mar i -
do, el mismo entran al Jo y cirgo, pero 
impotente, amor por i>arte de ellík 
Me contristaba la idea de mi vida 
consumida en la expectativa de nn mis 
terio que nunca l l ega r í aá aclarar. 
No habiendo nunca u» cambio de pa-
labras entre el marido y la mtyor no 
llegaría A traslucir j a i a i i h» vordacL 
Sir Rwlulph tenía oonmigo largas 
conversaciones sobre divarsos temas, y 
al|run*« vet-ea le ayudó en sos trabajos 
de traducción; pero jiuuá»» on el tiempo 
en que estábamos reunidos, mencionó 
skim«ca el nombre de tu mnjor. La na-
t^ral euriosidad de mi edad a« ^ontía 
estiiaulada. Mucho tianipA tnoadmié 
antes qne pudiera aclarar ol mistíirio 
quo ocultaba en aquella cusa. 
E l Año Nuevo se presentó bajo los 
misaba antpicios que I M Pascuas. 
Cuán tas veces me interrogaba a mí 
mreioa y me de«í» si yo debería perura-
aeeer en Ullamere, ó volrer al mnmio. 
huir de aquella atmósfera de triatett; 
pero, cosa singular, á pesar, de lo ex-
t m ñ o de aquellos dos seres, me sent ía 
Rompióse el fiíego de nueTO, mas 
imponente que antes i>or lo cubierto 
del terreno y haber cerrado la noche; 
mas las tropas siempre serenas no se 
detuvieron un momento y ú la hora se 
hab ía desalojado al enemigo de sus 
posiciones, haciéndome dueño del pue-
blo, donde pernocté. 
Mis bajas fueron 4 oficiales heridos, 
dos de ellos muy graves, y 25 solda-
dos, seis graves. 
Las del enemigo son numerosas, pues 
hoy al venir á este pnñtoj hemos con-
tado 2o muertos y gnui número de ca-
ballos, y los sitieros nos dicen quatodo 
el campo es tá regado-^son sus pala-
bras—do armas y municiones. 
Yo he recogido 20 fusiles remingten, 
5 revólvers , 27 machetes, mucÍK>s caba-
llos, municiones y otros efectos, Iva-
biendo entregado las armas á esta co-
mandancia mili tar. 
Las fuerzas con que tuvo el eneuen-
tro eran, al decir de tres preseafcados, 
las de MAxiuvo Gómez, Maceo, Zayas y 
otros caboeilla-s, en número do 2,500 á 
S,000 hombres. 
Rés tame, después de elogiar la con-
ducta de las tropas, que se condujeron 
brillantemente sigiirricar íi V . E. que 
merecen especial mención por su distin-
guida conducta el Teniente de Caba-
llería D . Felipe Navarro; el Teniente 
Coronel D . Eduardo Francés ; el Co-
mandante D. José Izquierdo; el capi tán 
D . Carlos Mar t ín Ballesteros y ol Te-
niente D. Manfiel González y muy no-
tablemente el primer Teniente D . Ma-
nuel Sánchez y Sánchez, así como el 
médico del ba ta l lón de Cuba D , Eus-
taquio Rodríguez. 
E N H O Y O C O L O R A D O . 
E l General Suárez Valdés desdo 
Gnanajay con focha 7 dice: 
Con poticias que consideré exactos 
de que Máximo Gómez y Maceo se ha-
llaban anoche en Hoyo Colorado y al-
rededores con fuertes partidas resolví 
salir esta mañana con la fnerza á mis 
órdenes en dirección á aquellos pun-
tos, ordenando al general Echagüe por 
medio de propio que fué á la Seibii, en 
donde pernoctó í*quel general, que se 
me incorporase en Caimito. 
A las once do la mañana tuve confi-
dencia de qne las partidas se habían 
mondo hacia los ingenios Garro y 
Encarnación y que se encontnftri i 
reunidos en número de 3000 kotnlire^ 
dedicándose á incendiar todas las co-
lonias pertenecientes á aquellos inge-
nios. 
Marchó en operaciones sobre aque-
llos puntos siguiéndome do cerca la co-
lumna Echagüe ; pero antes de em-
prender la marcha hice marchar á un 
propio á Seiba del Agua con orden pa-
ra que Navarro, que se hallaba estable-
cido en eso poblado, se moviese desde 
él á Guanajay, y lo hacía i>orque ha-
biendo yo salido desde este últ imo 
punto y no estableciéndose en él el ge-
neral Lnque como yo le había ordena 
do, porque habiendo recibido la orden 
del V , E. quedó eu San Antonio de los 
Baños para darle noticias y cumpli-
mentar con el coronel Galbis sus dis-
posiciones, temía yo que las partidas al 
salir de la parte que ocupaban foraadas 
por ia presencia de mi columna y la 
de Echagüe marcharan sobre la zona 
de Guanajay y aun pretendieran en-
trar en esta A'illa. 
A las doce y media y al practicar el 
reconocimiento, una fracción del ene-
migo hizo fuego sobre la retaguardia 
de mi cokimna y perseguido }H)r ella 
dejó en nuestro poder un caballo con 
todo el equipo y armamento, conven-
ciéndose de qne aquél en número de 2 
á 3,000 hombres y guiados por Máximo 
Gómez hab ía descendido por la Joma 
Blanquizal, tomando la carretera mar-
chaba en dirección á Guanajay. Salí en 
su persecución forzando la marcha, no 
dándole tiempo más que para incendiar 
á su paso algunas colonias del ingenio 
San Gabriel, pues apercibido de im pro? 
nencia varió á la izqnierda a t ravesó el 
batey del ingenio .Doa Roberto y al que-
rer cruzar los potreros próximos á la 
bodega J51 Ohiclunrón que se hallan á 
los lados del camino que conduce á la 
Seiba se encontraron oon la columna 
Navarro que, en cumplimiento de nti 
osden, marchaba de la Soil>a á Guana-
jay y después de dos horas de combate 
muy sostenido por una y otra parte 
abandonó sus poskddues y se ret iró por 
los palmares que en a<)uel terreno se 
hallan, retirada qne hizo en grupos y 
completamente á la desbandada. 
A l oir el fuogo me dirí-gí desde el 
panto en que me hallaba al l imar del 
cüinbate, llegando á él cuíuido el gene-
ral Navarro tenia oompletamente ven-
cido al enemigo y éste se ba t í a en reti-
rada y sin oolnísión, si bien al llegar la 
vanguardia de mi oohiimna tuvo que 
batir*e con un jpuiK) que fué arrollado 
con fiuúiidad é inmediatamente. 
El triunfo alcanzado por la oolumna 
Navairo ha sido oompleto. 
E l enemigo dejó sobre el oampo 14 
muertos, 1 herido y 1 prisionero., un 
núiuero grande de caballos vivos y 
muertos y una porción de armamentos 
inseusiblemeote ligada hacia au*bos 
tanto liacia el desventurado UKwido co-
mo haeia U infeliz mujer. 
No podría decir con predstón cuál 
de los dos me mteresaiba más, ó cuál 
me iaspiralak mayor compasión-
Enero nos tra¿o consigo las uievee y 
los hielos. Febrero de>ó entrever los 
primeroe rayos del sol, marzo »e pre-
sentó imponente. 
Yo tenía á mi favor el ser sensfble al 
poder y encanta de la naturaleza. 
Esperaba ansiosa la llegada de la 
primavera, ea la esperanza de que su 
influencia IwTiéíu^a disíjairía un tanto 
ta horrible tristeea de aquella casa* 
Pera M*rx4) me ofreció eu una sola 
noche todo cuanto pudiera destruir los 
anhelos de mi alma. 
No ora la tempestad, no era la lluvia, 
era sok) el silbido del viento, pero como 
yo nunca lo había oido. 
E l viento no m« impone; al <y>ntrario, 
me eeduoc cuantío mansamente hace 
mecer las rosas y jazmines ó cuando ai 
poderosa soplo kaoe úndinar las ramas 
de la robusta encina. 
Pero en a-qneilu noche se deaeneftde-
nó en impetuoso tarbelliiio por entre 
los oollados, imrtMHk) en su furia el 
dispato del cañón, »i>acigu4ndo»e 4 i»-
terralM al uxurr tn W lago-s, para le-
vnntarsc de auev« y vojür á estrellaTSo 
8 dn-o el ediüfcio, lanzando un prolongív 
i o v ajando silbido. 
í o no le temía al ftrrioso huracán, y 
mi admiración auto laemaniÍGstaciones 
y eguipos: esto es lo que yo a k a u c ó 4 
ver. 
L a oolumna Navarro no se las bajas 
que ha tenido y la mía un soldado do 
Barbastroy otro de San Marcial heri-
Terminada la acción como á las cin-
co de la tarde, el general Navarro mos-
t ró deseos de mar liar á Seiba del Agua 
a lo que accedí por encontrarme próxi-
mo á Guauajay con mi columna y la de 
Echagüe , teniendo en cuenta lo que 
V . E. moni fiesta ea el tolegrama di r i -
gido al general Lnque y además por-
que sujxmía como parece quo resulte, 
que el enemigo dividida sus fuerzas 
a vanza con parte do ellas hacia la par-
te occidental do la Provincia, mientras 
que con otras pretende presentarse en 
otros puntos como ha sucedido hoy quo 
ha simado haeia el Cano y poblado 
de las Mangas. 
Tengo una verdadera satisfacción 
en dar onenta á Y . E). del resultado 
obtenido por el general ÍTavarro, toda 
vez que habiéndonos puesto de acuer-
do ya hemos hecho combatir al enemi-
go, que seguramente hji sufrido gran-
des pérd idas , porque los 14 muertos 
que se vieron no son sin duda alguna 
todos los que tuvieron on el combate. 
Termina la comunicación elogiando 
una vez más el comportamiento del ge-
neral Navarro y mostrándose muy sa-
tisfecho del espír i tu , disciplina y valor 
de las fuerzas á sus órdenes. 
E l . G E N E R A L CAKELáLA. 
A bordo del vapor V7íí«rmite ha lle-
gado el general -CaneJla al frente do 
una columna. 
D E OATALINÁ. 
En d Gobierno Regional so recibió 
ayer noche el siguiente tolegrama: 
Oatolina enero 10, 7 h. n. 
Acaban llegar trenes y correspon-
dencia, y se dan las gracias á V . E. 
por el in terés que se ha tomado á mi 
ruego. Hasta la presente no ocurro 
novedad eu esto pueblo.—El Alcalde 
Municipal. 
E N M A D R U G A . 
E l Alcahíe Municipal en telegrama 
de ayer tarde, dice haberse presenta-
do á indulto en dicho pueblo, el joven 
don Enrique Fernández de los Ríos, 
que había desparecido el día 4 del ac-
tual , ingresando en las filas insurrec-
tas. 
P R E S E N T A D O S . 
En Vereda Nueva se han presentado 
á las autoridades locales en solicitud 
de indulto y procedentes del campo ene-
migo, D . Angel Cotanda, vecino de 
Hoyo Colorado; D. Amador Veles Pe-
rrer y D . José Azpuru Hernández , de 
Batabanó; I ) . Gabriel Pino y D . Salva-
dor Beiro Valdés, de Quivican: y don 
Antonio Dorado Lopenzo, de AlquKwr. 
MOYIHENTO MÁEMO. 
V A P O B V I L L A V E R D E 
Procedente do Santiago do Cuba en-
t ró en puerto esta m a ñ a n a el vapor 
Villaverde, que presta sus servicios á 
la orden del Martínez hampos. 
Procedente de Tampa y Cayo Huoso 
en t ró en puerto desde esta mañana ol 
vdpor a»er icano Olirette, conduciendo 
á su bordo veinti trés pasajeros. 
E l OUtétíe so ha rá nuevamente á la 
mar hoy á la una de la tarde para los 
puertos de su procedencia. 
Esta mtjñana entró en puerto el va-
por inglés EamdtUe, proceden-re'do Pi-
ladelfla, con cargamento de carbón. 
También entró en puerto el vapor 
americíino Morgan, procedente de Nue-
va Orleans, con díez y-seis pasajeros y 
carga general. 
Mercado Monetario. 
Plata del cuño español.—Se cotizaba 
á las enee del día: 14¿ á descuento 
Los centenos en las casas de cambio 
se pagaban á ífG.U) y por cantidades 
Crónica general 
Los comerciantes al pormenor de 
Güines han ^cordado expender los ar-
tículos de primera necesidad á los pre-
cios quo señalo la autoridad looal, esco-
gidos entre los presentados por los re-
íetidos oomerciantea. 
Dicen de Nncvttas míe el ingeniero 
agrónomo D. Claudio Muuigovic se ha 
tnisladado con 320 trab£yadoi»6 á M 
SahüiíU. con objeto de proceder á cor-
tes de leña y confección de carbóa, 
mientras la sociedad que ha de explo-
de la naturaleza me mdnjo á abrir 
la ventana de mi cuarto, en vez de ir á 
dormir. 
Mi corazón y mi espíritu goaaban 
ante el espectáculo, Deimprovieo sen-
tí pasos en el corredor. Alguien tooaha 
con cautela el picaporte do la puerta 
de wíi cuarto. 
Yo no era pnsilánime, pero debo con-
fesar que al sentir aquel mido se ace-
leraron los latidos de nú corazón. Me 
acerqué á la puerta, y oon gran sorpre-
sa vi á lady Oulmoro envuelta en una 
amplia l»ati» de cachemir azul, el mag-
uí ftco cabello suelto, pálida como una 
muerte y coo hk mirada espantada. 
Eaten^es volví á admirar la blan-
<mra de ews manos, que sostenían una 
bn^ria. 
—Vengo á molestará usted» misa Fora-
ter, ase dijo, p«ro tengo tanto miedo. . . 
jahluu miedo horribleJ |t¿uiere usted 
venir eoamipe? 
—Con rauebe gusto, lady Cnhuore. 
jPero 4 qué le teme ustedl *"le pre-
gunté. 
—¡Él viente! jel vkMto!,<;ontestx Yo 
estoy septrra é e qae las alrnaa en pena 
van arrastradae, soUoaando en pos de 
él . siere usted venir conmigo! 
Temldaba de pies á cabeaák, gruesas 
gotes <l« swdor «orríawQ de m freiste: l a 
]»ian« qoe s^steaía la bugía teublaba 
visiblemente. 
Da0fd no dé te temer, lady OnJusore, 
le dije. E l vi orto rúge oon fuerza en 
marzo, ¿üéted siente temor? Yo, a l 
tar el Cayo, ultime los contratos que 
han de regularizar las relaciones de los 
trabajadores con la sociedad y vice 
versa. 
H O M I C I D I O Y S U I C I D I O 
Comoá la una de la tarde do ayer la 
casa do vecindad núm. 43 de la calle do 
b Pila fué teatro de un drama san-
griento. 
On individuo de la raza de color, im-
pulsado por los celos, dió muerte con 
un cuchillo á una mujer de su clase, in-
tentando después matarse con la propia 
arma. 
La víc t ima resultó ser la morena Isa-
bel Jané , natural de Pinar del Río, sol-
tera, de 27 anos, y vecina do dicha ca-
sa, y el agresor el moreno Casimiro A-
costíi, de la Llábana, de 32 años, jor-
nalero y residente on la calzada do 
Cristina, núm. 10. 
Isabel y Casimiro, habían vivido en 
concubinato, do cuya unión tuvieron 
un hijo; pero hace más de un mes 
que se habíaii separado por disgustos 
de familia. 
Desde esa fecha parece que Casimiro 
t ra tó de que Isabel volviera á v iv i r con 
él, pero aquella se negaba á continuar 
las relaciones por estar unida, seg iu 
noticias, con un individuo blanco; del 
mismo domicilio quo Casimiro. 
Este, que había entrado sus sospe-
cítaa de que Isabel lo despreciaba por 
v iv i r con dicho sujeto, nombrado Ma-
nuel, concibió el proyecto de darle 
muerte á su exconcubina. 
Con este fin se presentó ayer tardo 
en el solar citado, dirigiéndose á la 
habitación donde reside Isabel, pero no 
la encontró allí y sí en la inmediata, 
do..de vive una comadre suya nombra-
da Clotilde l íodríguez. 
Isabel estaba sentada en una silla. 
Casimiro se acercó á ella, y sin que 
mediaran palabras sacando un cuchi-
llo de grandes dimensiones, la mató á 
puña ladas . Seguidamente salió al pa-
tio, y con la propia arma se infirió tres 
heridas. 
En estos instantes llegó ol Inspector 
señor Cuevas, acompañado de los V i -
gilantes don José Capelo y don Pedro 
Criarte, quienes pudieron evitar que 
acabara de darse muerte. 
A los pocos momentos de este horrt 
ble crimen se presentaron el celador del 
barrio, señor Quintana!, y el Juez del 
distrito del Cerro, señor Luzarrcta. 
E l suicida fué recogido por la pareja 
de Orden Públ ico y llevado á la casa 
do socorro, donde ol doctor Sánchez, 
auxiliado por su compañero do profe-
sión señor Coíbrera Hernández , le pres-
tó los auxilios de la ciencia médica. 
Según el certificado médico, el more-
no Casimiro Acosta presente una her i -
da en el vientre, otra en el pecho, lado 
izquierdo, y una tercera en la mano iz-
quierda, las dos primeras fueron califi-
cadas de pronóstico muy grave. 
Acosta despuéa do curado y por dis-
posición del señor Juez, fué trasladado 
em clase de detenido al hospital de A l -
decoa. 
L a morena Isabel presentaba siete 
heridas causadas por instru nento pé r -
foro-cortante, dos de ellas mortales por 
necesidad» situadas una en el corazón 
y las deiuá» s ó b r e l a tetil la del mismo 
lado, eh la-clavícula, en el medio dol 
pecho, en el vientre, en el hipocondrio, 
lado iaquierdo y sobre la tetilla dere-
cha. Además , varias pequeñas heridas 
y oacoriacionos en ambas manos. 
Según hemos oído decir, el moreno 
CashuÍFO confesó su delito ante el ins-
pector Cuevas y varios vecinos, y reco-
noció c o n » suyo un cuchillo todo maib-
chado de sangre, que se recogió en el 
lugar de los sucesos* 
E l eeñor Luzarrcta estuvo actuando 
en la casa del crimen como unas tros 
horas. 
El estado del moreno es tan grave, 
que probablemente morirá do un mo-
mento á otro. 
Por disposición del señor Juez, el 
cadáver de Isabel filó remitido al Ke-
crocomio. 
m m m m m 
E N E L A H I L O D E &A,N J O S É . 
A las tres de la tarde de ayer, ha-
llándose en ol departamento de zapa-
tería el asilado D. Juan Díaz Soza, de 
13 años de edad, a tentó contra su vida, 
infiriéndose una herida con una cuchi-
11a. 
E l mencionado Díaz no es la primera 
vez qne atenta contra su vida, pues 
según noticias, en otra ocasión, hallán-
dose padeciendo de un delirio do per-
secución de origen epiléptico, quiso 
suicidarse. 
E l celador del barrio, que se «onsti-
tuyó en dicho establecimiento, levantó 
el correspondiente atestado, y con él 
dió cuenta al t^eñor Juez del distrito. 
contrario, encuentro quo esto es her-
moso. 
—l íe es el viento lo qwe se oye en mi 
cuarto, murmuró. jAh, venga usted! 
Sin agregar una palabra, tomé la bu-
gía de manos de lady Culmore y la 
segut 
E n su cuarto estabau todas las lám-
paras encendidiM. 
Lady Culmore apoyó mano sobre 
mi brazo. 
—Yo quiero que usted escuche, dijo 
suavemente. Escuche usted. 
Paróse frente á mí, con una expre-
sión extraña y angustiosa imprrsa en su 
semblante. Me sentí acometida de cier-
to temor. L a escena era imponente por 
demás. 
—Escuche usted, repitió. 
Yo solo oí el lastimero silbido del 
viento que venia á morir en las rendi-
jas d e la ventano, lanzando un último 
lánguido gemido. 
—^Qué es eete? me preguni un 
fuerte sooudÍMiento la invwd. )iga 
usted de nuevo, me dyo, pe do 
Dios! ¿qué es estot 
E l último gemido del viento 1W; «©-
gnido de un golpe suave dado sobre los 
cristales de la veutana, tan suaw, tnn 
mp€*c#ptibl«, que con dificultad prnle 
percibirlo. E l golpo »e repitió y 
más veces, hasta que al fin U .nfcdis 
mujer atarromad^ cxyé de; roddlue 
lanzando tal grito de angustia, q u e j a r -
más podré olvidark). Pué so' -i un 
Q U E M A D T7RAS. 
A la una de la madrugada de ayer, 
la morena Cesárea García, natural do 
Itejucal, de 4-8 años y vecina do la ca-
lle do San José , ñió curada do prinu ia 
intención por el Dr . Port uondo, médiao 
de guardia do la casa do socorro dr (a 
segunda demarcación, dooxtonaaa que-
maduras en la región abdominal, bra-
zos y antebrazos, todas do pronos t i r o 
grave. 
Segfm manifestación del moreno 
Blas García, las quemaduras que pre-
senta la Cesárea las sufrió casual mon-
to al hacer explosión una lámpara do 
petróleo, cuyo líquido inflamado lo 
prendió fuego á las ropas quo vosfm. 
La paciente quedó en su domicilio y 
el celador dió conocimiento do este he-
cho al Juzgado del Pilar. 
H U R T O . 
A la celadur ía del Santo Angel fué 
conducida ayer tardo la meretriz moro-
na Eusebia Herrera, vecina do la callo 
del Aguacate, detenida á petición del 
soldado del Kegimionto de Cuba Juan 
Insua Maten, que la acusa de (pie mien-
tras estaba do visita en BU cnsa, lo hur-
tó del panta lóu un centén. 
La detenida fué remitida al Juzgado 
do Belén, no habiéndose ocupado el di-
nero hurtíkdo. 
A O C L O E N T E O A S U A L . 
A l transitar por la calle de la Malo 
ja , esquina á Rayo, un asiát ico nombra 
do Bernardo tuvo la desgracia de e;ier-
se, sufriendo varias lesiones en la cara 
y frente, quo fueron calificadas de gra-
ves por el médico d é l a Casa de Sitió-
nos de la 3a demaroaeióu. Dicho asiá-
tico fne remitido al Hospital Civi l pa-
ra su asistencia médica. 
JOET1ÍNIDOS. 
Dorante el día de ayer fueron dote-
nidos por el celador del barrio de ( O-
lón, D. Serafín Gallart Reyes y la mo-
rona Andrea O'Farri l , por eneontrai-^e 
reclamados por los Juzgados dol Cerro 
y Pilar, respectivamente, según circu-
lar de la Jefatura de Policía. 
También ha sido detenido por el ce-
lador de Vives el moreno Aguedo To-
nVcs Mufíoz, por hurto do un Cabárío 
á la parda Sofía Valdés. 
SECCÉ Se I m Persona) 
LA HABANERA 
en su s a l ó n ad hoc. 
P A E A S E ^ O K A S . 
8« oírven los exnutakcs T O O I N I L L O S D E L C I E -
L O , MANTECADOS y C H O C O L A T E S npadft-
les de In casa, como también rariedad de reírtsuv-os y 
el tan aurati»!»!© N E C T A I i SODA y I C E CREAAI; 
dedicando los Jueves de la secnairu ne 8 4 10 de la uo-
rl.c en obsequiar con una tuza dol cbocalatc de la 
H A B A N E R A á todas hit beñoritas que se sirvau 
concurrir á dicho salén. 
8 9 Obispo 
C 66 
8 9 . 
.vi E 
G U T I E R R E Z 
Habana. 
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L o s paga en el acto 
MANUEL GUTIERREZ 
a i i r . I A . 2 T O 1 2 6 . 
E l siguiente sorteo *e rerifioaxá. el diu 21 de Enero. 
Premio» mayores 140,000, 70,00» y »5,000. Precio á 
JO peson el entero y el décimo A 1 po**. 
0 78 d2-ll «2-11 
Beneficencia Pública de Méxicc 
LOTEEIA VERDADEEA 






M i l 
VAPOR REMOLCADOR 
D O N J U A N . 
A ««ua* d« liallaxiw intcrruiupuLt la Huea d«l ferro-
«arríl Mahm—i, ponemos eu e îoorimiento del pá> 
bli«« M gMKPttl q«e divti* reiaulcadnr de lo« Seíiore* 
Boa, Bellido y Cp. e«UwiA atrasado al kuuclis d« la Ua-
4iina hasta mañana á ku ueko é» la raituia, para «oa-
dneir la «oiraspvKpMata eom» igitalmeut* el pafej¿4 
^ue s« dirija paira «Uoba dudad. 
Su» ««»9ÍpMitarW« lúa Krm. D« alo fea, ií|jn y Cp> 
San » W . 28, PUuta d« LUÍ. C «0 la-11 
fTm - T T — r — r - J T rrT.T-K-n-T-ri~T 1 s=s=a 
alarido d« terror. Mientrae cscrilxi, m< 
parece ÍHUI estarlo oy^dt), 
—jYo sé bi«n lo qn<'- e« cato! 
—¡Hi^ga usted que se uUye! ¡Vea lis-
te l si IA veaitíuia e&ÜÍ cenada! ¡llágale 
uirtod eesíir! ¡Ok, Diott ÍIÍÍO, hágalo us-
ted aesarl 
Y oayó desplomada, sin eonof únien. 
t<x, cou la cara tfVidtty deumUada, vucl-
4a al snclo. 
L a leranté. la coloqué «obre un di 
vwi y ii>e dirigí á la ven tana. L a lu» 
de la luua ihimiiaba desnudo» ilr-
boles y d lago. Pudo cert-iorarme de 
que el ruido era producido jvor el rooe 
dr la rsuua de un pino contra lo» crinta. 
IM de la ventana. Sapani la rama y 
me acerqtu' de nuevo Udy Culmore 
para volv<irla en st y «Larle ánimo. 
tAba ulli donde la habla de-Jado. lo« 
ojo« abiertw, con mra expresión de te-
rror iuaxplicabUu 
i L c ha horho V<L ceearí—me pi*e. 
guntt* lanzando \m jirofundo suspiro, 
—3fa exist* nada «juft pueda yo hacei 
e f í w , laáv Cuüuorc, repliqué. 
j K ^ a ! ^E^tA Vd. Bagual oxcla 
i » 6 . iKada, absolutamente nada! 
jNada! la couíest/é. ¿Qué quicr< 
Vd. qne haya cu su ventanat 
Llegué ú jK^isaT qt-e aquel esT4*-di 
fucü*! uua üecián. Kra lo que úaic* 
mmste pudieia axplicario. 
E l viento eesd durante un instante 
($c cjnUttueyá.J 
—Enero 11 de 1896 
ase-
Eco de la colina, eco, ¿por qué ha-
blan con timta tristeza, d i eco melan-
cólico? 
LÍÍ-S voces tristes son para tí repcti«l;!s; 
mas no repites Jamás las voces ajeares, 
¡Cco! :cco do 1^ colina! 
Si la corneja se líinienta, t ú te llenas ' 
de ella; mas no repites el canto de lik 
alondra. 
.•Eco, eco de la colina! 
Se oyen una yes tan sólo Tos cánt i -
cos alegras do las muchaclias, mas t ú 
haces oir dos yeces las quejas del por-
diosero que camina hacia la triste se-
pultura. 
rjEcOj eco de la colina! 
"Es, dice el eco, porque no me 
mojo al Jsígó del valle." 
t iágo del valle, lago, ¿porquó te obs-
Cttrccos con tanta tristeza; d i , lago me-
lancólico? 
Tú reflejas todas las cosas tristes; 
mas ño refieras nunca las cosas encan-
tadoras, 
¡Oh l a £ 0 , lágb dei valle! 
Si pasa una nube nr^ra, te vuelves 
ne^roconm ella; mas ¡mnea- te. aclaras 
con las tintas rojas del crepúsculo. 
¡Oh lago, del valle! 
S'o so ve más que una vez laorápida 
golondrina; mas tú retratas (los veces 
al murciélago tardo y obscuro. 
•Oh la--.), lago del valle! 
-JOs, dijo el lagój porque yo semejo /t. 
t u corazón.' ' 
OÁTULO M]>NDI:Z. 
ü i r m ¡or el l i o fero. 
¡Cuán bella era. la manada del 1? de 
septiembre - á orillas del lago NégToj 
D í a s fjaeíaipicyo admirabar.l eielo pu-
ro y sereno, y el aspeólo unas voces ma-
gestuoso, otra.s risnofio del la¿;o de los 
Cuatro Cantones, E l pequeño lago Ne-
gro sostenía bi comparación: los Alpes 
y las praderas so retlejaban en bus on-
das platoadaa y tranquilas, de tal modo, 
que no se sabía dónde concluía la tie-
rra y (k>nde empezaba el lago. 
Nada me parecía más pintoresco que 
un paseo en uu bote, y escogí do cua-
tro <•! más espacioso y cómodo. 
—Komeio, gri tó desde la orilla un 
hombre, allá voy yo también, si no hay 
inconveniente. 
Como no teníamos necesidad de su 
ayuda, no lo contestamos; y él tomo 
otro boto: éramos tres en mi boto, ol 
remero, el dueño de la fonda y yo. La 
barca se deslizaba rápidamente , y ad-
mirábamos las orillas reflejadas en las 
ondas, y yo cantaba, porque todo al re-
dedor mío nos sonreía; ol cielo, la tie-
rra, el agua-: todo so confundía.: el hom-
bre que deseaba, venir con nosotros nos 
seguía á larga distancia cantando una 
barcarola italiana y concluyendo por 
quedarse dormido en su barquichuclo. 
Una hora habr ía pasudo, cuando di-
mos la yhelta al lago y oneontramos 
siempre al otro hoto inmóvil, mientras 
que el hombro do la barcarola, á ratos 
dormía y á ratos seguía su canelón. 
Poco despuéü'de haber saltado en tie-
rra, se levantó una ligera brisa y nues-
tro remero entró en su boto para ad-
vert ir al hombro dormido, cuya barca 
l levábala brisa: le viIÍÍOS llegar al bote, 
inclinarse para despertarle y de repen-
te volver la cabeza á la orilla, y dar un 
grito: ol hombro dormía, poro en el fon-
do del lago- - - -
s í rabí i ieaido dormido, ó la brisa le 
Imoía empu jado bruscamente y 1» ha-
bía hecho «p»«r? Eso es lo que no pudi-
mos saber; pero había sido tan rápido, 
que nosotros no lo hablamos visto. Se 
buscó inúti lmente el cuerpo, pues el 
iigo no devuelve su presapsiüo aí cnar-
día. Felizmente esta-s desgracias mH 
JL' repiten con frecuencia. Komoquo así 
s o l l a m á b a l a víctima, no era casado, 
y no tenía familia; estaba empleado en 
el corte de madera, en los bosques in-
mediatos. 
¿Quién no es poeta an un día berilio-
so de verano, vogándo en los lagos de 
los Alpes? No podía pensar que esto 
paseo delicioso se terminaría. 
Dans lo nuvt ctórnollc, cu^orte «ans retour.... 
Estos versos do Lamar t ine lúe i on c«c 
d í a una horrible verdad 
A . 
DE ACTUALIDAD. 
Ocupándose un semanario musical 
do I tal ia de los cortes que ya lo* can-
tantes, ya los directores do orquesta 
suelen dar sin consideración algnna á 
muchas <1Ü las obras que ílevan; ¿ la es-
cena, dice que bajó el punto de rij^ta 
ar t ís t ico debieran unos y otros respe-
tar la integridad do las obras: que có-
mo el público no so compone do ÍB-
teligení.OvS, do la misma manera que «o 
le exige respeto y consideración en el 
teatro, también debo complacórsele en 
aquello que sea do su agrado. Y por 
últ imo, que en ol público moderno do 
minan la« sensaciones intensas y rápi-
das, y que por tanto no tiene la pacien-
cia nccesiiria para resistir la ejocución 
do obras largas, tal cual lo han com-
prendido M»scagiii y PiicCiui, que al 
íb'i han satisfecho su'deseo. 
E l autor de dicho trabajo admito lo« 
cortes en óperas de. Wagner, con tal 
que se hagan con inteligencia, como 
Mancinelli, alejando las tristes expan-
siones de Lohcngrin y Elsa; Mantucci, 
abreviando las «le Tiastán é Isolta, y 
Vanso las lamentaciones do Wotan; po-
ro bujoningún concepto acepta la» bar-
baras mutilaciones de l a sópe ra sde Ver-
di , Bellini, Donizetti y otrosautores ita-
lianos. Raramente se oye cantar al te-
nor, dice, la bellísima romanza del 
cuarto actb del Bqtío m Maschcra, y la 
del tercero do Jiiyolcfto. 
Wagncr se presta más fácilmente á 
los cortes que. hacen los inaestios de 
I ta l ia . Los héroes wagnerianos expre-
san primero lo que piensan hacer; oo-
mentan después aquello qué hacen, y 
cuentan, por ni fimo, lo que hicioron. 
La nuie.ha extensión de sn.^ escenas de-
pende de motivos poéticos ó lilosóíicos, 
y no de motivos musicales. 
E l autor concluye recomendando que, 
i\ ser posible, DO se hagan cortes, pues 
que á VYagntSr tampoco se le puede in-
torpre.t.ar bien sin el conocimiento exac-
to de todo su pensamiento. 
SERAFÍN RAHÍBEZ. 
NOTAS LITEEAEIAS 
E R I C J O H A N S T A G N E L I Ü S . 
(POETA SUECO.) 
Os presento un poeta. Cuando el l i -
bro circula poco, y el amor á la lecturar 
es tá lejos do tocar los límites de la pa-
sión, cuando no so han lijado aún las 
tendencias de un verdadero parnaso, 
y, en lo general, no so aprecian en Jus-
ticia ni la obra literaria, n i los esfuer-
zos del autor, cuando, do otro bulo, 
suelen tomarse como focos luminosos, 
astros do mediana magnitud, es siem-
pno una buena nueva y, mejor que nue-
va, buena noticia, biografiar, siquiera 
sea á grandes rasgos, alguna de esas 
insignes figuras que hicieron huella en 
el arte y que, aún det rás do las cum-
bres del ocaso, arrojan con intensidad 
hermosa luz. Muchos de los escrito-
res insulares deben conocer á Stagné-
i ius, ya por sus trabajos líricos, ya por 
la singular reputación que el mundo 
sabio le concedo do rimador mimitahle 
de sonetos: 
S tágñéí ius fué contemporáneo de 
Sh^lley, y tuvo con él puntos do con-
tacta y semejanza. Su padre fué pas-
tor en la isla do Orland y después es-
caló las alturas del poder humano, lle-
gando á ser obisjfT) de Calmar. A l l } , 
en la histórica ciudad donde por medió 
de un tratado reuniéronse un día en 
una, las dos t iranías escandinavas, na-
ció en 1703 el gran soñador que debía 
pronto eclipsar á los grande-ii poetas de 
su patria, aquellos que cantaron proe-
zas mitológicas y pasiones vehementes 
en los abruptos peííáseós de la ribera 
del Báltico; E l genip lo había besado 
en la frente y no necesitó má-s que abrir 
los ojos á la luz de la inteligencia y ad-
quir ir algunas nociones do la cultura, 
para desplegar las alas. Esto sucedió 
siendo aún muy Joven: la Unirersidad 
de Lund se encargó do aquella noble 
misión, y una brillante carrera fuá e l 
resultado do los aliincos del poeta. 
Entonces so ensayó en la lírica y el a-
sombro conmovió hnlos los corazanes, 
como la ráfaga azota á su paso todos 
los rostros. E l pensador pudo muy 
pronto vencer las arduas dificultades 
de la forma; la forma obedeció como 
dócil ovejuéla fi las sacudidas de aquel 
pensamiento osado y atrevido, y fondo 
y forma quedaron sumisos al servicio 
del atleta. Aquella sociedad fría y 
nostálgica; aquél pueblo casi ártico, 
hecho á las mclemeneias del Tana y á 
las glaciales vecindades de la Botnia; 
aquel inundo que dormita bajo la nie-
vo guardando los gérmenes oomo las 
margaritas de Chnmounix; aquella na-
ción do hombres tríos en la apariencia 
pe.ro románticos y apasionados en el 
fondo recibió al nuevo Homero con 
Júbilo, lo admiró con entusiasmo y se 
dojó apoderar del olectricismo de los 
arrebatos del bardo. La popularidad 
de SUnégl ius resonó bajo los arteso-
nes del prócer y bajo la barrosa te-
chumbre de las chozas. El genio se 
impone: es inútil sembrar de obstácu-
los su tránsi to, es inútil atarlo al pesa-
do carro do bis reputaciones adocena-
das. Ningún esfuerzo vale para dete-
nerle en su vuelo caudal. Ligad el 
miembro convulso y por debajo do la 
ligadura el nervio t rasmit i rá siempre 
enérgico y titánico la convulsión. Stag-
uélius tuvo sus luchas; su tempera-
mento melancólico y caprichoso so re-
belava á cada paso en eso pugilato 
constante del sueño y la vida teal. Ko 
era })osible que ol sonador so aviniese 
con la envidia escondida y reeelovsa, n i 
que transase con la calumnia que tam-
bién muerde en la sombra. Pasólo lo 
que a otros muchos ingenios: su tienvpo 
no supo comprenderlo. Sin embargo 
de ello, sin embargo do esc. regateo 
mezquino, logró imponerse y llegó á 
ser el poeta de más nombradía y de 
más fama do los que impulsarou en su 
época la bra sueca. Este triunfo ha 
sabido contarlo en nuestros días l i d -
mundo Gosse, quien con severo Juicio 
y rectitud honrada, ha dadó á Stagué-
lins en el Á(hetk$um todo el honor que 
merecía. 
Stagpél ius era de complexión delica-
da. Lo frecuente en estos casos: el 
X)redominio inteleetual agobiando el 
desenvolvimiento físico j los ardores 
do una imaginación activa ó inconti-
nente elaborando en silencio la enfer-
medad y minando con la zapa sorda de 
la pasión. E l corolario fué por lo tan-
to una corta vida: después de conti-
nua y de fecunda actividad, Joven aún, 
en 1823 dejó la vida. Su muerte pro-
dujo dolorosa sorpresa en todo el ám-
bito ¿lo su patria, y produjo más: pro-
dujo unaduda. Es lo cierto, que el 
l)«eta fué encontrado muerto en su ha-
bitación y que Jamás he podido saber-
se cómo sobrevino su muerte. 
Preguntad en Sueciay Dinamia por 
Stagnél ius y veréis al concurso descu-
brirse con respeto ante aquel nombre 
que allí colocan á la altura dé Tegner, 
•el coloso. La poética de St;,.gMi'lius es 
vaciada: á Veces erótico, ponnomentos 
místico, con iVecueneia. bucólico, rara 
vea épico. Se complace en desgarrar 
sus propias heridas y escarba en el pe-
dregal de sus mal pagados afectos; re-
monta r á las alturas para buscar en fe-
nómenos de ta naturaleza que le asom-
bran, paralelismo y semejanzas con los 
fenómenos psicológicos de BU fuero in-
terno; se recrea armonizando linderos 
de flores, luces y colores, para luego 
salpicar el conjunto de sangre y arro-
jarla á la polvoreda de las luchas bu-
manas; y ríe de sí mismo, si puede; en 
cumhio, azota á los demá-s con el lát igo 
del sarcasmo; y con esos tonos distin-
tos, con poderoso brío de imaginación, 
con ingenio primoroso para traducir el 
pensamiento, debió ser teiaido, tanto 
como admirado. 
He aquí ahora algunos de sus poe-
mas: 
L U N A . 
—El mar, las colinas y la llanura 
permanecían sosegados como en un le-
targo de calma. 
—La luna, pródiga en fulgores"páli-
dos, saliendo de las profundidades del 
espacio, se elevaba lentamente de las 
lejanas olas como Venus naciendo por 
segunda vez dtd Océano. 
—Resplandecía espléndida sobre la 
inmensida^l de azul sombrío. 
—Así, ¡Dios mío!—eacuohad el deli-
rio de mi loco espíri tu—así se levanta-
ba mi feliz estrella sobre aquel triste 
mar cuyas riberas accidentó el do-
l o r . . . . ! 
—Luego suspira una brisa nocturna 
y errante. 
—Muy alto, entre la espesa copa. de 
los árbqjes y la faz de la luna, se tien-
de caprichoso y voluble un velo de nu-
bes. 
— Y escucho, en la brisa, una voz 
que me dice:—Aunque t u corazón pal-
pite, t u esperanza huyó, temblorosa y, 
coino esa luna ahora, so reclina dolori-
da sobre una mortaja 1 
RECUERDOS. 
—¡Oh campo florido, rodeado de jila-
mes guardadores do la flor do p ú r p u r a 
do la vida! 
—¡Oh riachuelo argentado cuyos 
márgenes fueron el Elíseo de soñadora 
infancia! 
—¡l loras benditas, coronadas por el 
amor y la imaginación! 
—¡Vosotras, durante las cuales el do-
lor arrojaba mi alma en oí éxtasis ! 
—De ese éxtasis del q^ie, con espan-
toso estruendo, me despierta la reali-
dad. 
—¿Qué diosa os dió ta l i smán para 
hechizarme así / 
—De flores de lis y de nieve del ven-
tisco, fuera menester hacerle una co-
rona. 
—¡Oh, mi laúd! llora; Astrea no 
te sonríe. 
— Y yo, que también lloro, no son-
reiré. 
E T E U X I D A D . 
—En medio de las ruinas de mis sue-
ños terrenales, he visto las estrellas de 
la inmortalidad. iQué placer puede 
reservarme el cielo. {Qué esperanzas 
pueden alimentar sus divinos rasgos? 
—Acaso existen bálsamos descono-
cidos para mí. 
¡Oh! ¿podrá todavía esto corazón de-
solado levantar una frente engalaniMla 
con flores y una mirada brillante de 
placer! 
—¡Sueño mfantO que desvanece! 
— E l alirth, hija del cielo, se esfuerza 
por creer que puede ver el término do 
su lucha con la muerte. 
—¡Inútil afán! Sólo la muerto pue-
de apagar ese fuego dcvOradoí que 
qúemá, romper las cadenas, y libertar 
al cautivo. 
M, ZEííp CrANblA. 
'̂ aiii tHV «Pac—i 
G A C E T I L L A . 
LA TEMPERATURA.—Si no yerran 
los pronósticos del señor Jover—que 
ha vaticinado un frío mayúsculo para 
la primera quincena del corriente ene-
ro—dentro de pocos días todos los ha-
bitantes de la culta conjugarán ol ver-
bo t ir i tar , tendremos en la Habana 
esc "gris que corta" de que nos ha-
blan los madrileños^ y cada quisque 
procurará salir á la calle envuelto en 
una capa, un gabán, un t-obretodo, una 
frazada, un tapa-bocas, etc., etc. 
Aunque el invierno de Cuba sólo du-
ra un par de meses y siempre ha sido 
benigno, la gente que vive en los tró-
picos es muy friolenta. As í se explica 
que apenas ol termómetro baje unos 
pocos grados, haya familias que no 
pongan un pie en la callo teinerosasde 
constiparse, y que algunos prógimoe se 
provean do Colchoneta y mantas á íin 
do dormir convenientemente abrigados. 
BxPOSibíóÑ IMPERIAL.—Son boni-
tas y sorprendentes las vistas do la 
guerra que se exhiben en la actual se-
nmna en la bien acreditada Exposición 
Imperial. Descuellan entre las princi-
pales, la acción de íkMal Tiompo1, des-
trozos é incendios en la lineado Cárde-
nas y J á c a r o , Alcantarilla Dolores 
quemada por los rebeldes, etc. La en-
trada Tftle sólo veinte centavos en pla-
ta. 
KEAL ACADEMIA DE CIENCIAS MÉ-
DICAS, FÍSICAS Y ísATURAbii¿5.—Esta 
Corporación celebrará sesión públ ica 
ordmar iá el domingo 12 del corriente, 
á la una de la tarde, en su local alto 
(calle, do Cuba, ex-Convento ee San 
Agust ín) con la siguiente 
Once tripulantes pudieron sostener-
se en un bote después de abandoulir ol 
buque, que se hundía , hasta que fue-
ron recogidos por un vapor que los lle-
vó á Fayal. 
La Joven Thomas, que supo la pér-
dida de la Joscjriina, creyó muerto á 
Montero y vino á ÜSfrieva York, en 
dondo probablemente se reuni rá con 
quien creía^desaparecido. 
ESPECTACULOS 
TEATRO DE TACÓN.—Empresa K . 
Sieni y C*—La ópera en 1 actos A í d a . 
A las 8. 
TEATRO DE ALBISU.—^O hay fun-
ción. 
TEATRO DE IRIJOA.—Compañías de 
Yariedades y Bufos. — Estreno ¿De 
Cual de la# Dos Scráf y CJiatcau Mar-
gaux.—Guarachas.—A las 8. 
EXPOSICIÓN IMPERIAL. —Ant igua 
contadur ía del Tbatro do Tacón. Vis-
tas do la insurrección en las Villas. La 
columna del general Olircr . E l Bamlea-
trién toca en el salón de espora, de 0 á 
11, todas las noches. 
PARQUE DE COLÓN.—Estrella Gira-
toria. Todos los días, do o de la tardo á 
9 do la noche. 
PANORAXA DE SOLER.—Bernaza 3. 
Compañía de Fantoches: /)o,n J u m 
Tenorio:—Vistas de la Guerra.—A las 
ocho. 
SOGIEDÁEES Y EIPIEAS 
MERCANTILES. 
D E T O D O 
Orden del día. 
Io Informe en cuusa por homicidio, 
Dr . Saladrigas. 
L>0 Herida de la órbi ta (proyectil 
Mauser), Dr. Santos Fert tández. 
Sesión, extraordinaria 
l? Discurso do ingreso. ^Bacterio-
logía en Medicina'', Dr. Acosta. 
2° Contestación, por el Dr . Gordon. 
Bihlht-cca.—Se halla abierta al pú-
blieo todos los días hábiles, do 31 á 3 
do la tarde. 
Vacurid.—Se administra gratis todos 
los sábados en la Aeademia, de 12 i i 1, 
por los profesores de la Sub-Comisión 
reBpcctilra, estando de turno esto mes 
los Dres. Rivá yBenasacli. 
l l ábana 10 de enero do 180(>.—El 
Secretario General, Dr. V. de la Gu-ar-
-dia. 
EL FUNDADOR DE LA CRUZ ROJA.— 
Leemos en un periódico do P a r í s lo1 
siguiente: 
"Enrique Dumant, el fundador do la 
Convención doGinohra, el lioxabre que 
ha sacriücado toda la fortuna para 
realizar la obra do la Cruz Roja, vive 
hoy mísero y olvidado en un hospicio 
de ancianos. 
"La Prensa extranjera se ha conmo-
vido profundamente en vista do seme-
jante abandono, y en todas partes, jior 
instigación del diario ruso el Wratch, 
se trata de hacer una suscripción pú-
blica en favor de Dunaut. La baronesa 
Berta Suttner, presidenta de la socie-
dad austr íaca de los Amigos de la Paz, 
acaba de dirigir una clocaento invita-
ción á todos los que en la prensa ó en 
los Parlamentos pueden tener a lgón 
ascendiente sobre la opinión pública, 
y los invita á que unan sus esfuerzos 
para socorrer al hombre que ha funda-
do la obra más humanitaria de nuestro 
siglo." 
NÁUFRAGO EN PUERTO.—DiCQ Las 
Xo redad es do Nueva York que el ma-
rinero Enrique ^lontero, del Ciudad 
Condal, se encuentra en dicha ciudad 
busca de su prometida, qae cree de-
be encontrarse actualmente allí. 
Montero, añade el citado periódico, 
es hijo de un bacendodo da la isla de 
Cuba', y abandonó su casa por no a-
probar su padre las relaciones que lia-
ra casarse entabló con una joven de 
Sarannali. de apelbdo Tboinas. 
Bnjbarcóse á bordo de la barca Jo-
sephina, que salió do Savannah para 
Lisboa. E l 12 de octobro una terrible 
^erapestad arrebató de sobre cubierta 
á tres marineros y é un hijo de la es-
posa del capi tán. L a angustiada ma-
dre, que quiso arrojarse-al agua Jmra 
salvar al niño, quedó medio* loca de 
terror al ver que jiña se^und^ ola se 
llevaba al otro q^o le quedaba 
S E R V I C I O 
DE EXTINCIÓX DK TyCEXDIOS V DE "8ALVM-
1IEN0, DE LOS 
BOMBEROS SEL COMERCIO N. 1. 
Fué creado ol 21 do septiembre de 187.'3. 
Su organización os puramente civil, aunque 
sus jefes, oflcialea y clases tienen próróga-
tira militar Y se hallan asimilados á-Hiu ba-
tallón do Voluntarios^ 
El Gobierno de 8. M., en recompensa de 
sus importantes servicios, lo concedió el uso 
de ostandarfo con loa colores nacionales, y 
el titulo de Muy Benéfico. 
La "Estación Centrar está situada en la 
callo-del Prado esquina á San José, donde 
'tiene montado un excelente servicio do ex-
tinción de incendio par&toda la ciudad, por 
medio de una red telefónica. 
El material rodante (fc compone de tres 
bómbás de vapor, denominadas Colón, Cer-
vüttíes y Jíahava; tres carreteles para man-
gueras y dos canos de auxilio. 
EJ personal del Cuerpo se compone dfe 
individuos, distribuidos en la sigaieute for-
ma: 
COMITÉ DIKECTITO. 
Presidente: Coronel Excmo. Sr. D. Pru-
dencio Raboll y Pubül. 
Vice-Presidyute: Teniente Coronel don 
Cándido Zabarte. 
Secretario: Capitón D. Juan Josó A'riósá. 
TésOrero: Capitán D. Pedro Pabló E-
cliarte. 
FUERZA ACTIVA. 
Primer Jefe: Teniente: Coronel D. Joa-
quín Rui/', y Iviiiz. 
S ĉgaiido Jefe-. Comandante D. Francisco 
Gara ha. 
Tercer Jefe: Comandante D. Áurolio Gra-
nados. 
Abanderado: Primer T«n¡e»to D. Joaquín 
Baralt. 
SECCIÓN OE OBUEROSY SALVAMENTO. 
Capitán: D. Víctor Solar. 
Primer Tfeniente: D. Gprt>rielQuintero. 
Seirundos Tenientes: D. Juan Pérez, don 
Alfredo Dirmy I). Podro López. 
SECCIÓX UCOI.ÓX." 
Capitán:*!). José Fernández. 
Priiaer Teniente: D. Francisco Rió». 
SeAtmdos Tfenientes: D. Antonio Ricaüo, 
D. Alfonso Alrarez, D. Kamóu Araiuburo y 
D. Adolfo Carballé. 
SKOCIÓX "CEnyANTES." 
Cflpitán: D. José Maria Rodriguéz. 
Primer Teuientc: (Ya#íi«te) 
Segundos Temcní os: r>. Pamón S. de Men-
doza, D. Josó Domínguez Orta, D. Pederico 
de la Torro, 1). Vicente Casas v D. Miguel 
Pit. 
M I É ÍB M a r de M m 
Ha llegado á conocimiento de la Adminis-
tración dá esta Compaijia que algunos tra-
ficantes poco escrupulosos so OCUÍKIU en ad-
quirir envases vacíos con la marca TRES 
A VEJAS, do nuestra Rfopiedad, para utili-
zarla do uuovo con azúcttics de otras Keti-
nerias. 
Sin perjuicio de llovar á los tribunales á 
los autores de este fraudo, lo avisamos á los 
detallistas y consumidores en general, para 
que no so dejen sorprender. 
A los habituales compradores de los exce-
lentes productos de esta Refinería, se les su-
plica quo inutilicen ol papel que lleva la 
maroa do la lícünoría, antes de vender los 
envases vacíos. 
Al mismo tiempo se les advierto quo cuan-
do abriguen alguna duda respecto á la pro-
cedencia del azúcar que han comprado, 
acudan á la Agencia de esta Refinería en la 
Habana, cSdle do San Ignacio número 3G, 
dondo podrán comprobar si han sido ó nó 
engañados. 
C 1955 78-1 D 
U N P O C O . 
Monserratc 91 
se alquilan hallitactonM muy bbnitaa con riaiaa al 
Parque Central. Se «la asistencia :il qne !• «lesee. 
151 «i l-x a-t 8 
Q( u alimilan <1o.s líennos»»; hu!)it:ioiuníMi alt.w, COU lo-
t̂ Jdas las comoiliHadefi arriba, 'i hombreé anlos ó ma-
trisuonio sin niños, élí la callo de Atiiiatad, ú tres cua-
dras del ParqQo Central. lulormarán Bnipetlrado 
n. 47. á tniias horHs. 20!) d4-í) a4-0 
MAGNIFICAS HABITACIQNDS 
eorridiU j eon balcón á la calle se alquilan en el piso 
foriitcípal de la cusa caHa du Obraplanibn. 11 esiiuina' 
¿ ilen-adercR. 233 4a4ü -Id-K) 
D R . S E G U N D O B E f e L Y E R . 
CONSdLAl>0 02, T E L E F O S O 1,032. 
CONSUl/FAS DÉ 1 A S. 
1 13d-l VAnl 
P A R A R E Í R . 
4 carcaja^las, cnentoa joeosog de audaiuces, gallesos, 
jifanoí, gascones, guajiriTs, necres reftiricos j cate-
dráticos. negritaR faui.̂ loras, trnachinango*, l̂ prroK, 
¿Instes, mentiras, a^uñe/as, pullas, enigniás, barbar!-
dn<}i«. sintplezasj mentecatadas, sdi»inanzas, dichos 
de guagnae ele, un tomo con lúminaü y caricatitraa 
2 pesetas. De renta cali»» de lá Salud aúva. 23 Libré-
ría La Ciencia. 
Cta. 33. 4a-7 
UNION CLUB 
Por acnerdt) de la DirecliTa se eoHTOcaá l«s Sres. 
socios propietarios j fnudadores para la Junta ;reuc-
ral ordinaria que se celebrará el damínso 12 del co-
rriente A las dos do la tarde, en el local del Club. 
Habana ;"> de Enero de ISIM».—El Secretario, Mi-jncl 
de A rango. 
O K D E N D E L DIA: 
1? IlalaQce j - Memoria. 
2? Discusión de las mocionea que se preseaten 
C 2íl at>-G 
T r i s t e z a s , 
J a r d í n donde la fuente 
ya no murímiraj 
corazón ddn'de anida 
lá desventura; 
árbol sin hojas, 
amor sin esj&runzas 
fieras copgój as.. i 
Paloma que no arrnlla 
eon ritmo inciértoj 
vibraeióu de campaña 
tocauáo á muertoj 
campo sin llores, 
¡todos sois menos tristes 
que mis dolores^ 
liicardo Lodarcs. 
DE GANDUL. 
El mejor proparado conocido para 
combatir las eDlcrraedades del apara-
to dlgostiro como DISPEPSIAS, GAS-. 
Tr.AL(>IAS, GASTP.ITIS, 1NAPJÍT15NCIA, 
DIGESTIOXES DIFÍCILES, EJíUPTOS, 
ÁCIDOS' etc. 
Esto vino h a sido premiado con 
medalla de oro en las Exposici«Dcs á 
que ha concurrido. 
IMO VENTA E X TODAS L A S B O T I C A S . 
C 15 aíl t j iu-3 E 
SECCIÓN "HABA XA." 
Capitán: D. José Cuesta. 
Primer Teniente: D. Carlos Garaacho. 
Segundes q'eidentes: D. líamón Jiaudíu, 
^1). Sebatítüln ArniHS', I ) . Francisco Ferreiro,! 
V>. Josó Leamís y D. Sebastián Dominguez." 
SECCIÓÍIÍ DE SAKIDAD. 
Capitán: 1). Joaquín Náñer. do Castro. 
Primer Teniente: 1). Aateoio Durio. 
Segundos Tenientes: D. liicardo Morales, 
I ) . Julián i>etauc(mrt, D. I{;itael Lorié, don 
Caries Y. Scull y D. Antonio Uordon. 
SEOCIÓN' DEL CARMELO Y VEDADO. 
Pnincr Teniente: D. Nemesio (kiillot. 
Segundas Twiientes: D. Luis López So*or 
D. Julián Pellicer y D. Luis Miguel. 
SECCIÓN DEL CERRO. 
Primer Teniente: I). Csrlos Barnot. 
Segundo TéniontO: D. José Plazaola. 
PERSONAL ASALARIADO. 
Telegrafistas: D. Adolfo Angueira y d©o 
José Yaldtparoft. 
Maqumistas: D. Feruajido Blandí y don 
Joacmm CaWerón. 
AíWiá«, '1 eornetfw j 4conductores. 
i m s í 
General Trasatiántica 
rapre e r a 




St. i T a z a i r e - F H ^ U C l ^ 
Saldrá j^ara dichos puertos directamente 
sobre el 15 de Enero el vapor francés 
capitán DÜCROT. 
Admite pasajeros para Coruña, Santan-
der y St. Naaaire; y carga para toda Euro-
pa, Bio Janeiro, Buenos Aires y Montevi-
deo con conocimientos directos. Los conoci-
mieutos de carga para liio Janeiro, Monte-
video y Buenos Aires, deberán especificar el 
peso bruto en kilos j el ralor de 1» faetura. 
La cargw » recibirá ÚBicamente el 14 en 
el muelle de Caballería y los conocimientos 
deberán eutregarae el dia anterior en la 
casa conrignatiaria con eipeciticación del 
peso bruto de 1» mercancía, quedando abier-
to el registro el 10. 
Los bultos de tabaco, picadura, etc., de-
berán en Toarse amanado? y salados, sin 
cuyo requisito la Compacia no se hará res-
ponsable A las faltas. 
No se aiijnitirá ningún bulto después del 
día seüftla<ro. 
Log Tapores de esta Compañía siguen 
dando á los señores pasajeros el esmerado 
trato que tieuen acreditado. 
De más pormenores impondrán sus. con-
signatarios, AmargafE* núm. 5. BKIDAT, 
MONT'RpSjrCOMP. 
m 7d-a Ta-S 
11 B B 
Es decir, quo todos tossmos—y para la toa 
la mejor medicina son la* 
J 
DEL D£. GONZALEZ. 
Se toman por la mañana, entonces facili-
tan la especíoracióu; so toman al medio día, 
ontencea mederan los accesos de tos: se to-
man por la noche, entonces coucilian el sue-
ño. 
La Codeina quo entra en su composición 
es el calmante más inofensiro;. la Brea y el 
Tolú, les balsámicos más eficaces para mo-
dittoar la irritación de las mucosas. 
Para loa catarros dei a gárjffánta 
©EL DK. GONZALEZ. 
Parala tos 
ÉlWeBu, Cotia y T i 
DEL DR. GONZALEZ. 
Para la ronquera 
Pailas le Brsa.MeiiaFM 
DEL DR. GONZALEZ. 
Para la bronquitis 
DEL DR. GONZALEZ, 
tomadas á tiempo evitan que la tos se haga 
crónica. Son superiores y más baratas quo 
las Pastillas pectoraJos que vienen del Ex-' 
tranjero. Están encerradas en un precioso 
estucho de hoja de >ata—que luego sirve 
para guardar centenes. El precio de caja 
trcmt 'a centavos plata. 
Las prepara y vende el Doctor González 
en la 
BOTICA BE "SM JOSÉ" 
C A I A S E D E L A H A B A N A N . 112 
e s q u i n a á L a m p a r i l l a . — H a b a n a 
C 62 1 E 
S e n c i l l a m a n e r a d e l i b r a r s e de 
lo s r a t j o s . 
Como cosa natural y admitida, todo 
el mundo, cuando se desata una tem-
pestad y llueve á cántaros, abre su pa-
raguas si lo tiene ó se pone á cubierto 
en el dintel de una puerta ó bajo un 
árbol, ignorando que con todo ello so 
comete «na gravo imprudencia, ó me-
jor dicho* que se descuida la precau-
ción más fácil de tomar ]>ara los efectos 
del rayo, y qne consiste sencillamente 
en dejarse calar por el agua. 
As í lo asegura M . Sclmstcr en una 
conferencia quo ha hecho en Londres, 
en la que prueba que el mejor medio 
de librarse en una tempestad de dichos 
efectos, es meterse en el sigua. 
Según dicho señor, en lugar de res-
guardarse como queda dicho, lo mejor 
quo puede hacerse, al ser sorprendido . 
por una tempestad, es dejar quo se era-
pape la ropa, y si es necesario meterse 
en el agua, puesto que es bien sabido 
que la electricidad encuentra en el a-
gua un conductor malísimo, habiendo 
ya Franklin observado hace umcho 
tiempo, que «a era fácil matar con una 
chispa eléctrica 4 uii r a tón en seco, no 
se conseguirá muellísimas veces matar 
un ra tón mojado. 
!No estarán muy conformes con esta 
teoría los vendedores de paraguas, bien 
ajenos de que con su mercancía contri 
buyen á exponer la vida de sus some-
j ántés . 
C o n o e l m i e n t o s ú t i l e s , 
CONSETÍVACIÓN DE LOS HUEVOS. 
Vamos á indicar á petición de uno 
de nuestros lectores, diversos métodos 
que se emplean para conservarlos hue-
vos. 
Cada cual, en semejante materia 
cree haber encontrado la mejor fórmu-
la.. Los procedimientos más usuale* 
consisten en poner huevos en un bar r i l 
lleno de aserrín ó de salvado, ó envol< 
verlos uno á uno en uu papel, ó sumer-
girlos en una lechada de cal dejándo-
los gotear sobre un encarril lado dis-
puesto al efecto. 
Estemltimo proceder es el mejor; po-
ro no da siempre buenos resultados, 
sin duda, porque cierta pai te de la cás-
cara no es humedecida por el l íquido. 
Entre los últ imos privilegios conce-
didos en los Estados Unidos, encontra-
mos un nuevo proceder de qne han que-
dado satisfechos todos los qne lo l ian 
usado, según asegura el inventor y quo 
es de muy fácil aplicación. 
Consiste oti poner los huevos en u n 
espacio bien cerrado dentro del cual so 
hace arder una mezcla, á partes igua-
les, de-clorato de potasa, azúcar y áci-
do salicílico. Se dejan los huevos ex-
puestos al humo durante una hora ó 
menos, bastando esto para asegurar sn 
conservación. 
C h a r a d a . 
(Remitida por Agui la el Algabeuito.) 
Ba \n\ primera, lector, 
en los meses de ciüor 
un sitio muy frecuentado; 
segunda y marta has sacado 
de tus ojos con dolor; 
prima y cuarta puede ser 
el nombre de una mujer; 
tercia y cuarta te d a r á n 
comiendo en el restaurant, 
y el todo, lector amado, 
es un olicio estimado. 
J E í t t r e t e m i n w c n to . 
(Remitido por Juan Pablo.) 
SOLUCIONES. 
A la Charada anterior: Locomotora. 
Al Pasatiempo anterior: 
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A l Jeroglífico anterior: El mundo ha sido 
do Siempre eomo se ve, míos andan en cocho 
y otros á frió. 
F R A S E H E C H A . 
Inipunla j Esieiwlipia del D1AK10DE U MARINA, Zalüela m\ím i lífptüüo, frente al Parijue Central. 
